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PABLO  EL  FLAMENCO 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA, 


original  de 

2P.  2tngel  Iflonefcano. 


Representada  con  aplauso  en  el  teatro  de  Granada. 


iHúm.  43. 


GRANADA. 

IMPRENTA  Y  LIBRERIA  DE  D.  JOSE  MARIA  ZAMORA,  editor. 

1954. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


■  A.X  C.i 


MADAMA  BIANCHI . 

+  H  '  .  ^ 

ADELINA . 

CARLOS  LABECCIO . 

PABLO  DUVERT . 

CESARIO. . . 

MARINE . 

UN  CABO  DEL  DESTACAMEN¬ 
TO  DE  CAZADORES  CORSOS. 

ALEJO . 

BRIGIDA . . 


Doña  JoaOuina  Baus. 
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Doña  Fabiana  García. 
Don  Pedro  García. 

Don  Juan  García. 

Don  Manuel  Porres. 
Don  Antonio  Mallí. 
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Don  José  Vivancos. 
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D.  Francisco  Valdivia. 
Doña  María  Jauregui. 
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CAZADORES  CORSOS;  PAISANOS. 


La  acción  en  la  isla  de  Córcega,  ano  de  1795. 


Esta  obra  'pertenece  al  REPERTORIO  DRAMATICO,  propiedad 
de  D.  José  María  Zamora,  quien  perseguirá,  con  arreglo  á  las  leyes 
vigentes,  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún 
teatro  del  reino,  liceo,  o  cualquiera  otra  sociedad  formada  por  ac¬ 
ciones,  suscriciones ,  ú  otra  contribución  pecuniaria,  sea  cualquiera 
su  denominación. 


Oíl  *.C 


2icto  primera. 


Patio  de  una  ¡ franja i  d  la  derecha  una  puerta  con.  emparrado  que 
conduce  al  interior:  d  la  izquierda  un  pabellón:  al  fondo  em¬ 
palizada,  por  entre  cuijas  (mirones  se  descubre  un  cardón  de 
montañas  practicables,  pintorescamente  iluminadas  por  los 
primeros  rayos  del  sol. 
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Cesario,  en  el  pabellón,  escribiendo. 


Ya  está  concluida:  ( Dejando  la  pluma.)  tratemos,  pues, 
de  enviarla  á  su  destino.  Según  las  últimas  noticias, 
nuestro  hombre  llegará  muy  en  breve  á  Casa-bella,  v 
es  preciso  no  perder  tiempo.  Veamos.  ( Lee  la  carta.) 
«Amigo  Marini:  inútil  es  recordaros  la  sangrienta  ri¬ 
validad  que  de  antiguo  tiene  divididas  á  las  familias 
Labeccio  y  Jacobi,  de  quien  sois  el  último  descen¬ 
diente,  y  a  quien,  según  la  implacable  costumbre  de 
Córcega,  que  trasmite  de  generación  en  generación 
el  odio  de  las  familias,  está  encomendada  la  total  des¬ 
trucción  de  vuestros  enemigos,  evitando  al  mismo 
tiempo  que  madama  Bianchi  vengue  la  muerte  de  su 
hermano  Labeccio;,  que ■  hasta  ahora  ha  quedado  im- 
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pune.  No  ignoráis  las  ridiculas  esperanzas  que  esta 
mujer  ha  fundado  siempre  en  un  sobrino  que  no  co¬ 
noce,  y  al  que  espera  hace  veinte  años;  pues  bien,  ese 
sobrino  llega  hoy  á  Casa-bella,  y  yo  que  soy  vuestro 
amigo,  y  que  conozco  la  justicia  de  la  causa  que  de¬ 
fendéis,  me  apresuro  á  noticiaros  este  incidente,  para 
que  os  dispongáis  á  cumplir  vuestro  deber,  burlando 
los  planes  de  tan  poderosos  adversarios.»' — Sin  firma; 
esto  es:  no  conviene  por  ahora.  ( Plega  la  carta,  toca 
la  campanilla  y  llama.)  Alejo?  —  Pues  señor,  no  hay 
duda:  este  es  el  único  medio  de  asegurar  mi  porvenir 
obteniendo  la  mano  de  Adelina;  bagamos,  pues,  que 
ese  sobrino  desaparezca,  y  que  madama  Bianchi  rea¬ 
lice  sus  ofertas  respecto  ¿  mí.  Oh!  tengo  muy  presen¬ 
tes  sus  palabras. — «Si  mi  sobrino  reconoce  sus  debe¬ 
res,  él  solo  será  dueño  de  la  mano  de  Adelina  y  mi 
único  heredero;  pero  si  fuese  al  contrario,  un  hom¬ 
bre  sin  fuerza,  sin  resolución  ni  energía,  tú,  Cesario, 
ocuparás  su  lugar.» — He  aqui  por  qué  be  permaneci¬ 
do  á  su  lado;  por  qué  sufro  con  resignación  sus  im¬ 
pertinencias;  y  por  qué  hoy,  que  se  juega  mi  porve¬ 
nir,  recurro  á  Marini  haciéndole  instrumento  de  mi 
causa. — Pero  ese  criado  que  no  viene...  Alejo? 


ESCENA  II. 


Cesario,  Alejo,  después  Adelina. 


Ale.  Llamábais,  señor  Cesario? 

Ces.  Gracias  á  Dios!  Hace  media  hora  que  espero.  Pronto, 
esta  carta  á  la  persona  á  quien  va  dirigida.  En  mano 
propia,  lo  entiendes? 

Ale.  Si  señor,  en  mano  propia;  ( Dando  vueltas  d  la  carta.) 

pero  es  el  caso  que  si  no  me  decís  quien  es  esa  per¬ 
sona...  Ya  sabéis  que  no  conozco  una  letra... 

Ces.  Tienes  razón.  Escucha;  (Con  misterio.)  acércale  mas. 
Conoces  á  Marini? 

Ade.  (Que  sale  de  la  casa  y  oye  las  últimas  palabras .)  Qué 
oigo? 

Ale.  Marini...  El  enemigo  de  la  señora...  ese...! 
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Ces.  Ese,  ese...!  Quién  te  pregunta  si  es  amigo  ó  enemigo. 

Ale.  Perdonad...  yo  creía... 

Ces.  Basta:  oye  aqui  con  atención.  Sin  que  nadie  te  vea, 
sin  eseiiar  la  menor  sospecha,  has  de  hacer  que  esta 
carta  llegue  á  manos  de  Marini,  quien  por  razones 
que  no  te  importan,  debe  ignorar  la  persona  que  te 
envia.  Si  cumples  bien  tu  comisión  yo  sabré  recom¬ 
pensarte.  Anda,  y  volando,  que  es  urgente. 

Ale.  Al  momento.  (Hura!  no  maquinarás  nada  bueno!) 

Ces.  Qué  esperas? 

Ale.  Nada:  ya...  ya  voy.  (Maldito  seas!)  ( Vase .) 


ESCENA  III. 


Cesario,  Adelina. 


A  de.  Una  carta  para  Marini...!  Qué  podrá  ser? 

Ces.  (Bajando  del  pabellón.)  Si  no  consigo  despertar  en  Ma¬ 

rini  el  odio  y  la  venganza  que  revelan  el  carácter  de 
los  corsos,  será  preciso...  ( Viendo  á  Adelina.)  Qué  es 
eso...?  qué  queréis? 

Ade.  Nada;  venia...  Decid,  señor  Cesario,  ya  sabéis  que  se¬ 
gún  su  última  carta,  mi  primo  debe  llegar  de  un  mo¬ 
mento  á  otro,  y... 

Ces.  (Con  sequedad.)  Lo  sé. 

Ade.  De  modo  que  ya  tendréis  dispuesto  lo  que  mi  buena 
tia  os  ha  encargado. 

Ces.  Todo. 

Ade.  Y  decid,  á  quién  va  dirigida  la  carta  que  habéis  entre¬ 
gado  á  Alejo? 

Ces.  (La  ha  visto!)  (Corlado.)  A  un  amigo. 

Ade.  A  un  amigo?  (Con  malicia.)  Y  desde  cuando  es  Mari¬ 
ni  amigo  vuestro? 

Ces.  Luego  habéis  oido...? 

Ade.  Decid,  desde  cuándo? 

Ces.  Desde....  En  fin,  después  os  diré:  es  un  compromi¬ 
so....  asuntos  particulares  de  la  casa...  por  último.... 
(Viendo  d  madama  Bianchi.)  Vuestra  lia...!  (Dichosa¬ 
mente  vino  á  tiempo.) 
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Bian. 

Ade. 

Bian. 

Ces. 

Bian. 

Ces. 
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ESCENA  IV. 

i  •  i 


Dichos :  madama  Bianchi. 


Hola!  (A  Adelina  que  ha  salido  d  su  encuentro.)  Aqui 
estabas!  Me  alegro.  Precisamente  te  buscaba. 

A  mí,  tía? 

Sí,  tengo  que  hablarte.  (A  Cesario.)  Están  corrientes 
las  habitaciones  que  he  mandado  preparar  para  mi 
sobrino  y  el  amigo  que  le  acompaña? 

Si,  señora. 

Muy  bien.  Déjanos  y  procura  que  todo  esté  dispuesto. 
( Con  malicia .)  Os  prometo  que  todo  se  dispondrá. 
(Vamos  en  busca  de  Marini.) 


Madama  Bianchi,  Adelina. 
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Pobre  Cesario!  Parece  que  le  cuesta  mucho  el  per¬ 
derte,  y  se  conoce  que  te  ama;  pero  tú  sin  duda  pre¬ 
ferirás  á  tu  primo,  no  es  verdad? 

(Con  humildad.)  Yo  siempre  respetaré  la  voluntad  de 
mi  lia,  de  mi  segunda  madre. 

Eres  un  ángel,  hija  mía!  Ya  contaba  yo  con  tu  doci¬ 
lidad  y  sumisión;  por  lo  tanto,  solo  he  procurado  ase¬ 
gurar  tu  felicidad.  Siéntate  y  escucha.  (Lo  hacen.)  Mas 
de  una  vez  te  he  dicho  que  tenias  en  París  un  primo 
joven,  rico  y  elegante,  con  quien  hace  tiempo  formé 
el  proyecto  de  casarte,  nombrándoos  mis  únicos  he¬ 
rederos  después  de  mi  muerte.  Pues  bien,  ya  es  hora 
de  que, sepas  la  causa  del  disgusto  que  me  tiene  sepa¬ 
rada  de  mi  hermano,  y  ai  mismo  tiempo  las  condicio¬ 
nes  que  han  de  hacer  posible  nue.sLra  reconciliación. 
Mi  hermano  se  casé  con  la  hija  de  un  rico  comercian- 


Ade. 

Bian. 


Ade. 


Bian. 


te  de  París,  cuyo  enlace  fué  la  causa  de  nuestra  dis¬ 
cordia,  pues  yo  me  opuse  siempre  á  que  se  efectuara, 
considerando  como  una  calamidad  la  unión  con  una 
mujer  que  no  fuese  de  origen  corso.  Sin  embargo, 
cuando  mi  cuñada  llevaba  en  su  seno  al  que  debe  ser 
tu  marido,  creí  ver  próximo  el  término  de  nuestras 
disensiones;  yo  era  ya  viuda,  aunque  muy  joven,  rica 
y  sin  hijos;  y  la  esperanza  de  que  Margarita  diera  á 
luz  un  digno  heredero  del  apellido  Labeccio,  pronto  á 
estinguirse,  me  animó  cá  invitarles  para  que  pasasen 
á  vivir  conmigo  á  Casa-bella. 

Es  posible! 

Y  asi  se  verificó.  Pero  desgraciadamente  esta  unión 
no  duró  por  mucho  tiempo;  los  diversos  sistemas  que 
una  y  otra  nos  proponíamos  seguir  en  la  educación 
dé  Carlos  contribuyeron  á  aumentar  nuestra  enemis¬ 
tad,  en  tal  disposición,  que  un  día,  después  de  una 
escena  violenta  en  que  cada  uno  por  su  parte  demostró 
los  resentimientos  que  ocultaba  en  su  pecho,  marcha¬ 
ron  de  nuevo  á  París,  donde  establecieron  una  casa 
de  comercio  que  ha  llegado  á  adquirir  un  crédito  con¬ 
siderable.  Desde  entonces  me  atormentaba  la  idea  de 
que  mi  muerte  los  haría  dueños  de  mi  inmensa  fortu¬ 
na;  y  para  burlar  las  esperanzas  que  tan  ingratos  pa¬ 
rientes  pudieran  haber  concebido,  busqué  un  herede¬ 
ro  entre  la  familia  de  mi  esposo,  y  la  suerte  hizo  que 
tú,  pobre  huérfana  abandonada,  sin  porvenir,  te  veas 
hoy  dueña  de  una  inmensa  fortuna. 

Cómo!  Y  creeis  que  yo  consienta  en  arrebatar  á  vues¬ 
tro  hermano  y  á  Carlos  una  herencia  que  á  ellos  solo 
pertenece?  Ah!  no,  jamás!  La  pobre  huérfana  que  tan 
generosamente  habéis  arrancado  de  la  miseria  os  con¬ 
sagra  su  eterno  reconocimiento,  sin  ambicionar  otra 
cosa  que  vivir  á  vuestro  lado,  feliz  con  la  posesión  de 
vuestro  cariño. 

Oh!  Lo  que  es  respecto  á  eso  vivo  tranquila.  Conozco 
tu  desinterés  y  tus  bellos  sentimientos;  pero  déjame 
concluir,  y  verás  no  soy  tan  ingrala  como  crees.  Du¬ 
rante  la  ausencia  de  mi  hermano  hemos  vivido  por 
espacio  de  muchos  años  sin  ninguna  correspondencia; 
juzga  de  mi  sorpresa  al  recibir  hará  cosa  de  dos  me¬ 
ses  una  carta  de  mi  sobrino  Carlos,  en  la  que,  procu¬ 
rando  despertar  mis  sentimientos  de  humanidad,  me 
exigía  la  suma  de  seiscientos  mil  francos  para  evitar 
la  deshonra  que  iba  á  caer  sobre  su  casa. 
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Ade.  Deshonrados...!  Dios  mió! 

Bian.  Sí,  Adelina;  mi  hermano  se  veia  obligado  á  suspender 
sus  pagos,  y  amenazado  de  una  bancarrota  inevitable, 
ocasionada  por  algunas  malas  jugadas  de  bolsa,  amen 
de  varios  barcos  perdidos  á  la  vista  de  Marsella. 

Ade.  Dios  mió!  pobres  gentes!  Y  vos  les  mandaríais  esa  su¬ 
ma,  no  es  cierto? 

Bian.  Todavía  no. 

Ade.  Es  posible...!  Y  dejareis  sumido  á  vuestro  hermano 

en  la  miseria  y  la  deshonra? 

Bian.  No;  porque  estoy  decidida  á  facilitarle  esa  suma. 

Ade.  ( Con  alegría.)  Oh!  cuán  buena  sois! 

Bian.  Pero  con  una  condición.  Si  Carlos  es  un  jóveu  osado 
é  inflexible,  que  ha  sabido  conservar  en  medio  de  la 
civilización  parisiense  los  instintos  fieros  é  indoma¬ 
bles  del  carácter  corso,  puede  venir  á  Casa-bella,  don¬ 
de  recibirá  de  mi  mano  cuantos  recursos  necesite. 
Hoy,  según  su  último  aviso,  debe  llegar  á  nuestra 
granja  con  un  compañero  de  viaje  á  quien  ha  conoci¬ 
do  en  Marsella;  pero  si  no  es  digno  de  mi  aprecio  y 
del  nombre  que  lleva,  desde  luego  retiro  mi  palabra 
y  nunca  será  tu  esposo. 

Ade.  Yo  creo  que  vuestros  deseos  serán  satisfechos;  pero 
sea  el  que  quiera  el  resultado,  me  vereis  dispuesta  á 
cumplir  vuestra  voluntad. 

Bian.  Asi  lo  espero  yo  también,  hija  mia.  Entre  tanto  pen¬ 
semos  en  recibir  dignamente  á  nuestros  huéspedes. 
Ya  no  deben  tardar:  voy  á  mi  cuarto  á  esperar  que 
me  anuncien  su  llegada.  Tú,  si  quieres,  puedes  per¬ 
manecer  aqui. 

Ade.  Adiós,  querida  tia.  ( Besándole  la  mano.) 


ESCENA  VI. 


Adelina. 


Cuán  buena  es  y  cómo  se  interesa  por  mi  suerte!  Ah! 
Nunca  tendría  valor  para  oponerme  á  sus  deseos!  Da¬ 
ría  mi  mano,  si  me  lo  exigiese,  aun  al  mismo  Cesario, 
á  quien  á  pesar  mió  aborrezco.  No  sé  que  secreto 
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presentimiento  me  impulsa  á  desconfiar  de  ese  hom¬ 
bre!  Aquella  carta...!  Si  yo  pudiera  averiguar...?  Vea¬ 
mos  si  ha  vuelto  Alejo. 


ESCENA  VII. 


Pablo,  Carlos,  á  quienes  durante  la  escena  anterior  se  les  ha 

visto  descender  de  la  montaña. 


Pab.  Vamos,  buen  animo!  qué  diablo!  Ahora  que,  según 
los  informes  que  nos  han  dado,  tocamos  el  término 
de  nuestro  viaje,  vais  á  desmayar? 

Car.  Es  que  no  puedo  mas!  No  es  solo  el  cansancio  del  ca¬ 
mino  el  que  me  agobia,  sino  que  hace  media  hora  que 
no  he  comido...  y  esto  para  mí  es  la  muerte. 

Pab.  (Riendo.)  Efectivamente,  vos  no  sois  nada  á  propósito 
para  estas  fatigas;  ya  se  vé,  criado  en  Paris  con  mi¬ 
mo,  con  regalo....  Eso  es  bueno  solamente  para  un 
cazador,  para  un  hombre  nacido  en  el  campo  y  aveza¬ 
do  como  yo  á  las  fatigas,  á  los  trabajos. 

Car.  lie  ahí  precisamente  la  causa  de  mis  temores...!  No 
tengáis  duda,  amigo  mió,  creed  lo  que  ya  os  he  dicho; 
vos,  desconocido  y  eslranjero,  sereis  mejor  recibido 
que  yo  en  esta  casa,  y  vuestra  presencia  será  mas 
grata  que  la  mia  á  esa  parienta  caprichosa. 

Pab.  Pues  si  temeis  tan  mala  acogida,  por  qué  os  habéis 
puesto  en  camino9 

Car.  Ya  os  lie  dicho  que  por  sacar  á  mi  padre  de  un  gran 
apuro  me  he  decidido  á  arrostrarlo  todo,  á  pesar  de 
la  caria  de  mi  tia,  en  la  que  ofrece  facilitarme  los 
seiscientos  mil  francos  que  necesitamos,  creyéndome 
por  lo  menos  un  Goliat....  un  tambor  mayor  que  fu¬ 
ma,  bebe,  echa  votos,  y.... 

Pab.  Pues  ya  hay  alguna  diferencia. 

Car.  Considerad,  amigo  mió,  cual  será  su  cólera  al  ver  la 
distancia  que  existe  entre  el  original  y  el  retrato  que 
le  han  hecho  de  su  sobrino.  Se  creerá  engañada,  reti¬ 
rará  su  promesa,  se  negará  á  facilitar  á  mi  padre  ese 
dinero,  y....  adiós  casa;  nos  perdemos!  Y  bien,  qué 
decis  ahora? 
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\Par.  Ya...  ya  veo  que  el  caso  es  embarazoso,  que  vuestra 
posición  es  comprometida,  y...  Pero  permitidme  que 
os  diga  francamente,  que  no  adivino  cual  sea  el  obje¬ 
to  de  vuestro  padre  al  acceder  á  una  farsa  semejante. 

Car.  Qué  queréis!  Mi  padre  deseaba  conquistarme  el  cari¬ 
ño  de  una  parienta  muy  rica  que  podia  nombrarme 
su  heredero;  y  por  otra  parte,  podéis  estar  seguro  que 
él  no  hizo  mas  que  adherirse  al  pensamiento  de  mi 
madre,  que  consideraba  este  paso  como  único  medio 
de  salvación  para  la  familia. 

Pab.  Y  si  esa  señora  es  tan  colérica  y  testaruda  como  de¬ 
cís,  pondrá  el  grito  en  el  cielo,  y  concluirá  por  nega¬ 
ros  decididamente  esa  cantidad.  Voto  va...!  La  situa¬ 
ción  no  es  muy  halagüeña  que  digamos!  Y  en  verdad 
no  sé...  no  sé  que  consejo  daros  que  os  pueda  ser  útil. 

Car.  Lo  mas  urgente  por  ahora  es  averiguar  donde  nos  ha¬ 
llamos;  porque  os  aseguro  francamente  que  la  menor 
dilación  me  mataría.  Es  mucho  estómago  el  mió!  En 
pasando  un  cuarto  de  hora  sin  tomar  alguna  friolera, 
me  acometen  unos  desmayos....  unos  mareos....  Es 
una  debilidad,  lo  confieso;  pero  debilidad  que  he  te¬ 
nido  siempre  y  que  me  es  forzoso  conservar. 


ESCENA  VIH. 

v  i 


Dichos ,  Marini,  que  ha  salido  por  el  foro  un  momento  antes  y 
lia  examinado  á  los  dos  jóvenes. 


Mar.  Estos  deben  ser! 

Pab.  Aguardad;  aqui  llega  uno  que  podrá  informarnos... 

Car.  (Deteniéndole.)  Cuidado...!  No  os  fiéis  mucho  de  estas 
gentes.  No  veis  como  nos  observa? 

Pab.  Eh!  callad!  ( A  Marini.)  Hola,  amigo!  Podréis  decirnos 
á  quién  pertenece  esta  granja,  y  á  qué  distancia  nos 
encontramos  de  Casa-bella? 

Mar.  (Este  es  sin  duda!) 

Pab.  No  contestáis...?  Parece,  buen  hombre,  que  venís  en 
busca  nuestra,  según  nos  examináis. 

Mar.  (El  es...!  su  insolencia  revela  á  un  Labeccio.) 
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Pab.  ( Impaciente .)  Voto  á  bríos!  Os  estáis  burlando  de  nos¬ 
otros? 

Mar.  ( Con  sequedad.)  No. 

Pab.  Porque  en  tal  caso,  os  liaría  conocer  vuestra  equivo¬ 
cación. 

Mar.  ( Con  sonrisa  maliciosa.)  No,  joven,  no  me  equivoco; 
vos  sois  la  persona  que  aguardaba. 

Car.  ( Bajo  á  Pablo.)  Ois?  Nos  aguardaba. 

Pab.  Con  que  me  esperábais? 

Mar.  Precisamente.  Y  ahora  que  estoy  seguro  de  que  sois 
vos,  me  doy  el  parabién  por  vuestra  llegada. 

Pab.  ( Con  calma.)  Y  bien,  qué  me  queréis? 

Mar.  Dispensad,  joven;  no  es  este  lugar  á  propósito  para 
tratar  de  nuestro  asunto:  ya  nos  veremos  en  mejor 
ocasión.  [Va  á  marcharse.) 

Pab.  Decidnos  al  menos  vuestro  nombre. 

Mar.  No  me  habéis  conocido? 

Pab.  Osjuroqueno. 

Mar.  Pues  bien,  yo  soy  Marini. 

Car.  (Bajo  á  Pablo.)  Se  llama  Marini! 

Pab.  Sea  muy  enhorabuena,  señor  Marini:  me  felicito  por 
tan  buen  conocimiento. —  Pero  qué  diablos!  dignaos 
contestar  á  mi  pregunta.  Tardaremos  mucho  en  lle¬ 
gar  á  Casa-bella? 

Mar.  Precisamente  os  encontráis  en  ella. 

Pab.  Cómo!  Esta  es? 

Mar.  Sí;  adiós. 

Pab.  Gracias.  Id  con  Dios. 

Mar.  (Con  intención.)  Me  marcho,  pero  no  será  por  mucho 
tiempo...!  Bien  pronto  nos  veremos,  señor  Labeccio! 

Car.  Eli? 


ESCENA  IX. 


Pablo,  Carlos. 

Pab.  (Riendo.)  Cuando  gustéis.  Ja,  ja,  ja...!  Qué  opináis  de 
esta  aventura?  Yo  creo  que  ese  hombre  está  en  un 
error. 

Car.  Y  muy  grande  por  cierto!  Ya  veis,  os  ha  equivocado 
conmigo! 
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Par.  (Riendo.)  De  veras? 

Car.  No  le  habéis  oido  pronunciar  mi  nombre?  No  recor¬ 
dáis  que  al  despedirse  os  dijo:  «Bien  pronto  nos  ve¬ 
remos,  señor  Labeccio.» 

Par.  Pero  aquí  os  conoce  alguno? 

Car.  Nadie  que  yo  sepa.  Creo  haberos  dicho  que  salí  de 
Córcega  á  la  edad  de  tres  años,  y  que  por  consiguien¬ 
te  me  es  tan  desconocida  y  nueva  como  á  vos. 

Pab.  Pues  entonces  es  evidente  el  error.  Pero....  ( Dándose 
una  palmada  en  la  frente.)  Oh!  qué  idea!  Sí,  esto  es! 

Car.  Qué? 

Pab.  Si  hiciésemos  incurrir  á  todos  en  la  equivocación  de 

ese  imbécil... 

Car.  Cómo!  qué  queréis  decir? 

Pab.  Escuchad.  ( Con  misterio  después  de  examinar  la  esce¬ 
na.)  Vuestra  situación  me  inspira  el  mayor  interés,  y 
quisiera  por  cualquier  medio  sacaros  del  apuro  en 
que  os  encontráis. 

Car.  fCou  interés.)  Oh!  Hablad,  hablad! 

Pab.  No  es  cierto  que  un  hombre  fornido  y  material  como 
yo,  reúne  seguras  probabilidades  de  agradar  á  vues¬ 
tra  tia  y  decidirla  á  auxiliar  á  vuestro  padre? 

Car.  Asi  lo  creo. 

Pab.  Pues...  vos  desde  ahora  os  llamareis  Pablo  Duvert,  y 
yo  Carlos  Labeccio. 

Car.  (Como  poseído  de  una  idea.)  «Bien  pronto  nos  vere¬ 
mos,  señor  Labeccio.» 

Pab.  Cómo? 

Car.  Nada,  nada;  seguid:  estaba  recordando... 

Pab.  Luego  no  me  escuchabais? 

Car.  Sí  por  cierto:  decíais  que  yo  me  llamaré  por  algunos 
dias  Carlos  Labeccio,  y.... 

Pab.  No,  al  contrario;  vos  os... 

Car.  Ya,  ya  comprendo! 

Pab.  Y  bien,  consenlis? 

Car.  Pero  y  si  llega  á  descubrirse? 

Pab.  Y  cómo?  Nadie  está  en  el  secreto...  Por  otra  parte,  el 
retrato  que  le  han  hecho  de  vos  mas  se  asemeja  á  mi 
persona  que  á  la  vuestra;  aqui  no  sois  conocido,  y  una 
vez  lejos  de  la  isla,  es  muy  probable  que  no  volváis  á 
ella.  Nada  arriesgáis  en  el  cambio;  y  si  el  éxito  coro¬ 
na  nuestra  empresa,  conseguís  ganar  el  afecto  de 
vuestra  tia  y  salvar  á  vuestro  padre;  hecho  lo  cual, 
nos  ponemos  inmediatamente  en  camino  para  París. 
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Car.  Pero  me  respondéis  de  que  vuestro  papel  será  desem¬ 
peñado  de  modo  que...? 

Pad.  Confiad  en  mi:  por  la  relación  que  me  habéis  hecho 
durante  nuestro  viaje,  estoy  impuesto  en  todos  los 
pormenores  de  la  familia;  comprendo  el  carácter  raro 
y  estra vagante  de  madama  Bianchi;  y  en  fin,  prometo 
no  cometer  grandes  torpezas.  Ademas,  como  vos  no 
os  separareis  de  mi  lado  un  solo  momento,  podremos 
prevenir  oportunamente  y  de  consuno  cualquier  con¬ 
tratiempo  que  pueda  sobrevenir.  Qué  os  parece  mi 
proposición? 

Car.  Escelente,  y  desde  luego  la  apruebo.  Pero... 

Pab.  Cliist!  Viene  gente!  Aqui  empieza  nuestra  farsa;  cui¬ 
dado. 


ESCENA  X. 


Dichos,  Cesario,  Adelina. 


Ade.  (En  el  fondo  hablando  con  Cesario.)  Y  decís  que  va 
han  llegado? 

Ces.  Asi  me  lo  acaba  de  anunciar  Crespo  el  pescador,  que 
vió  á  dos  viajeros  entrar  en  el  patio  de  la  granja. 

Pab.  ( Reparando  en  Adelina.)  Preciosa  muchacha! 

Ade.  ( Viendo  á  Pablo.)  No  os  habían  engañado,  Cesario;  he¬ 
los  allí  que  esperan.  Y  aquel  (Por  Pablo.)  sin  duda  es 
mi  primo,  á  juzgar  por  el  retrato  que  de  él  me  ha  he¬ 
cho  mi  tia. 

Ces.  (Reniego  de  su  llegada!  Pero  ya  le  ajustaré  las  cuen¬ 
tas.) 

Car.  (Llegó  el  momento  terrible!) 

Ade.  Acerquémonos.  (Saludando  á  Pablo.)  Es  el  señor  Car¬ 

los  Labeccio  con  quien  tengo  el  honor  de  hablar? 

Car.  (Adelantándose.)  Yo  so.... 

Pab.  (interrumpiéndole.)  Servidor  vuestro,  señorita.  (Bajo 

á  Carlos.)  Demonio,  lo  vais  á  echar  á  perder.  (A  Ade¬ 

lina .)  Y  vos  os  dignareis  decirme  en  qué  puedo  seros 
útil,  y  á  qué  feliz  casualidad  debo  la  dicha  de  conocer 
un  tan  perfecto  tipo  de  hermosura? 

Ade.  Soy  vuestra  prima,  Carlos;  vuestra  prima  Adelina. 

Pab.  Cómo...!  mi  prima...!  mi  hermosa  prima...! 
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Ade.  Adelina. 

Pab.  Entonces  venga  un  abrazo. 

Car.  ;Cómo!) 

Ade.  Con  mucho  gusto.  (Se  abrazan.) 

Pab.  (Pues  señor,  esto  no  principia  mal.) 

Car.  (Bajo  á  Pablo.)  Pero  eso  me  corresponde  á  mí. 

Pab.  (Idem.)  Callad!  Yan  á  conocer... 

Ces.  (Vaya  si  es  corto  el  primito!)  (A  Pablo.)  Señor,  yo  ce¬ 
lebro... 

Ade.  Ah!  Cesario,  avisad  á  mi  tia  la  llegada  de  su  sobrino. 
Ces.  Al  momento.  (Fase.) 


ESCENA  XI. 


Adelina,  Pablo,  Carlos. 


Ade.  Nunca  os  podéis  figurar,  querido  primo,  la  ansiedad 
con  que  se  os  esperaba  en  esta  casa,  y  la  felicidad  y 
alegria  que  van  á  reinar  en  ella  con  vuestra  venida. 

Pab.  A  la  verdad,  prima  mia...  señorita...  soy  muy  dicho¬ 
so...  y  me  lisonjea... 

Ade.  Qué  es  esto?  Ahora  venís  con  cumplimientos  enfado¬ 
sos?  Aqui  todos  sabemos  que  sois  franco,  natural,  y... 
Tratadme,  pues,  como  una  hermana. 

Pab.  Mejor,  voto  á  brios!  Pues  sin  ceremonias  os  diré  que 
sois  seductora,  que  sois  un  ángel,  y  que  os  amo  con 
todo  mi  corazón! 

Ade.  Ja,  ja,  ja!  Muy  pronto  os  enamoráis! 

Pab.  Es  que  vos  sois  muy  hermosa? 

Car.  ( Bajo  á  Pablo.)  Decid,  soy  yo  quien  habla? 

Pab.  (Idem.)  Por  supuesto!  pero  callad,  callad.  (A  Adelina.) 
Este  caballero  me  felicita  por  tan  linda  prima. 

Ade.  Mil  gracias. — El  señor  es  sin  duda  el  amigo  que  nos 
anunciabais  en  vuestra  carta  fechada  en  Ajaccio? 

(C arlos  va  á  hablar  y  Pablo  se  lo  impide.) 

Pab.  Sí,  el  mismo.  (Carlos  se  inclina.) 

Ade.  Sed  pues  bien  venido,  caballero:  el  amigo  de  Carlos 
Labeccio  será  recibido  con  placer  en  Casa-bella. 

(Pausa.) 

Par.  (Bajo  á  Carlos.)  Vamos,  decid  algo. 


Car. 
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Olí,  señorita!  Soy  el  mas  rendido  servidor,  y  partici¬ 
po  de  lodos  sus  pesares  y  contenlos;  veo  con  placer, 
con  jubilo,  y _ 

Pab.  ( Interrumpiéndole .)  Basta. — Deseo  se  le  trate  como  á 

mí  propio.  Es  mi  mejor  amigo,  casi  mi  hermano...! 
Miradle,  por  lo  tanto,  como  si  fuese  de  la  familia. 

Ade.  Asi  lo  haremos:  vuestros  deseos,  querido  primo,  se¬ 
rán  leyes  para  nosotros,  y  procuraremos  hacer  nues¬ 
tra  pobre  morada  digna  de  tan  amables  huéspedes. 

Pab.  El  lugar  donde  vos  os  encontréis,  querida  prima,  será 
siempre  para  mi  el  que  reúna  mayores  encantos;  y  ca¬ 
da  vez  me  felicito  mas,  por  la  casualidad  que  me  ha 
(raido  al  lado  de  personas  tan  complacientes. 

Ade.  Sin  embargo...  hay  una  que...  (Cím  misterio.)  Escu¬ 
chad:  no  todos  en  esta  casa  han  visto  con  placer  vues¬ 
tra  llegada;  por  lo  tanto,  durante  vuestra  permanen¬ 
cia  en  Casa-bella,  obrad  con  precaución,  porque.,.. 
En  una  palabra;  desconíiad  de  Cesario. 

Pab.  Cesario? 

Ade.  Sí;  el  mayordomo  que  habéis  visto  salir  hace  poco: 

tiene  grande  influencia  con  mi  tia,  y,  no  sé  por  qué, 
ya  ha  trabajado  para  enemistaros  con  ella  aun  antes 
de  conoceros.  Si  supierais  hasta  donde  ha  osado  lle¬ 
var  sus  insolentes  pretensiones...!  Pero  ahora  no  le 
temo,  porque  estáis  á  mi  lado;  porque  tengo  en  vos 
un  pariente,  un  amigo,  un  defensor. 

Pab.  Sí,  sí,  vuestro  defensor!  Pero  sepa  yo  qué  peligros _ 

Ade.  Silencio!  (Mirando  á  la  derecha.)  Aquí  viene  nuestra 

tia:  ella  os  dirá...  Cuenta  con  vos  para  grandes  pro¬ 
yectos! 

Pab.  Grandes  proyectos?  (Bajo  á  Carlos.)  Qué  es  esto? 

Car.  [Idem.)  Ya  la  ois...  Grandes  proyectos! 

Ade.  Aquí  está  ya!  Acordaos  de  mis  instrucciones.  [Va  á 
recibir  á  su  tia.) 

Pab.  (A  Carlos.)  Vive  Dios  que  no  entiendo  una  palabra! 

Pero  no  importa!  Nuestra  prima  es  preciosa,  y...  llé¬ 
veme  el  diablo  si  no  estoy  contentísimo  del  cambio! 


ESCENA  XII. 


Dichos :  madama  Bianchi,  que  viene  hablando  con  Cesario. 


Bian.  Con  que  dices  que  el  muchacho  es  vivo,  audaz,  arre¬ 
batado...  Oh!  temo  volverme  loca  de  alegría!  Dónde 
está?  dónde? 

Pab.  Aqui  me  teneis,  querida  tia!  Perdonad...  si  no  he  po¬ 
dido  manifestaros  antes...  el  placer...  y  la... 

Bian.  En  mis  brazos!  en  mis  brazos!  ( Abrazándolo  con  ale¬ 
gría.)  No  hay  duda:  ( Examinando  fijamente  á  Pablo.) 
es  tal  como  yo  me  lo  había  prometido!  Tiempo  era 
ya  de  que  luciese  un  dia  de  placer  para  Casa-bella,  y 
ese  dia  lo  debemos  á  vos,  querido  Carlos! 

Pab.  (Con  intención  y  fijando  los  ojos  en  Adelina.)  Y  yo  os 
puedo  asegurar  que  este  es  también  para  mí  uno  de 
los  mas  dichosos!  Ahora  pues,  permitidme  que  os  pre¬ 
sente  á  Mr.  Pablo  Duvert,  mi  amigo  y  compañero  de 
viaje. 

Bian.  (Saludando  )  Caballero...! 

Car.  (Idem.)  Señora...! 

Bian.  Cómo!  El  señores...?  (Pudiendo  apenas  con  tener  un 

movimiento  de  sorpresa.)  Parece  una  dama!  (Bajo  d 
Adelina.) 

Ade.  (Idem.)  Tia,  por  Dios! 

Bian.  El  viaje  ha  sido  largo;  debeis  estar  rendidos,  fatiga¬ 
dos,  necesitáis  descansar:  voy  á  mandar  disponer  el 
almuerzo,  y  después...  Cesario?  (Habla  bajo  con  él.) 

Pab.  Pero  tia,  no  es  necesario...  no  os  molestéis... 

Car.  ( Bajo  á  Pablo.)  Asesino,  vais  á  oponeros  cuando  estoy 

próximo  á  un  desmayo? 

Pab.  (Idem.)  Perdonad,  no  recordaba...! 

Bian.  Ya  estás  enterado:  marcha  al  momento. 
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ESCENA  XIII. 

Dichos:  menos  Cesario. 


Bian.  Sentémonos,  sobrino  mió,  y  decidme  si  á  pesar  de  ha¬ 
ber  sido  criado  en  Francia,  conserváis  las  ideas  que 
deben  envanecer  á  iodo  buen  corso. 

Pab.  Cómo? 

Bian.  Escuchad.  .!  Si  un  enemigo  de  nuestra  familia  hubie¬ 
se  injuriado,  asesinado,  á  alguno  de  vuestros  parien¬ 
tes,  y  a  vos,  como  el  último  representante  de  los  La- 
heccios,  estuviese  encomendado  el  castigo  del  asesino; 
qué  haríais  en  semejante  caso? 

Pab.  (Con  fervor.)  Qué  baria?  Y  vos  me  lo  preguntáis?  Ven¬ 
gar  por  mi  misma  mano  tamaña  afrenta;  pues  aunque 
educado  lejos  de  Córcega,  tengo  muy  presente  un 
proverbio  nacional  que  dice:  «No  es  hombre  el  que 
no  sabe  vengarse.» 

Bian.  Oh  Carlos...!  Sois  mi  sangre,  y  vuestro  valor  ha  so¬ 
brepujado  mis  esperanzas.  [Saca  una  carta)  Esta  carta 
que  dirijo  á  mi  banquero  de  Paris,  contiene  la  orden 
de  entregar  á  vuestro  padre,  no  la  suma  de  seiscien¬ 
tos  mil  francos  que  necesita,  sino  la  de  ochocientos 
mil. 

Car.  (Bravo!) 

Bian.  El  esceso  es  un  regalo  que  hago  á  mi  hermano  en 
vuestro  nombre, 

Car.  (Sin  poderse  contener .)  Gracias!  Gracias!  (Por  vida.) 

Pab.  ( Bajo  d  Carlos.)  Torpe!  ) 

Ade.  Qué?  >(Cas¿  á  un  mismo  tiempo.) 

Bian.  Cómo?  J 

Car.  Nada...  doy  las  gracias  porque  ya  traen.... 


j 


ESCENA  XIV. 


Dichos:  Alejo  y  un  criado  que  conducen  una  mesa  con  el 

desayuno. 


Pab.  Querida  (ia,  no  sé  como  espresaros  mi  gratitud  y  mi... 

Pian.  Vaya,  á  la  mesa,  á  la  mesa!  Sentémonos.  (Lo  hacen : 

los  criados  sirven.)  Decid,  Carlos,  qué  os  ha  parecido 
vuestra  prima? 

Pab.  Oh!  una  joven  encantadora,  llena  de  gracia  y  de  her¬ 
mosura!  Y  si  no  temiese  ofender  su  modestia... 

Ade.  Gracias,  primo  mió!  sois  galante  como  buen  parisien¬ 
se! 

Pab.  Yo  os  juro,  Adelina,  que... 

Bian.  Dejaos  de  dengosos  cumplimientos:  el  tiempo  urge,  y 
no  debemos  perderle  inútilmente.  Consentís  en  ser 
esposo  de  Adelina,  á  quien  nombro  heredera  única  de 
todos  mis  bienes? 

(C arlos  hace  un  movimiento  de  sorpresa;  Adelina  baja 
los  ojos  con  rubor.) 

Pab.  (Cortado.)  Cómo!...  Qué...?  Por  cierto  es  muy  lisonje¬ 
ra  perspectiva...  y  no  sé  si  debo...  (Bajo  á  Carlos.) 
Qué  decis  de  esto? 

Car.  (Idem.)  Adelante,  ya  veremos!  (Sigue  comiendo.) 

Bian.  Comprendo  vuestros  escrúpulos:  queréis  cercioraros 

de  que  al  obrar  asi,  no  violento  la  voluntad  de  mi  so¬ 
brina.  Pues  bien,  presente  está;  que  hable  con  fran¬ 
queza. —  Vamos  á  ver,  Adelina;  tu  primo  es  un  joven 
tan  franco,  que  no  se  necesita  mucho  tiempo  para  es¬ 
tudiar  su  carácter;  crees  que  serás  feliz  á  su  lado? 
consientes  en  ser  su  esposa? 

Ade.  (Turbada.)  Pero  tia...  permitid...! 

Bian.  Nada:  una  repuesta  decisiva;  sí  ó  no! 

Ade.  Ya  sabéis  que  mi  voluntad  es  la  vuestra:  diferentes 
veces  os  lo  he  dicho  que  os  obedeceré  en  un  todo,  y... 

Bian.  Está  bien:  ahora  os  toca  á  vos,  Carlos:  Adelina  es  una 
escelente  joven,  que  reúne  á  sus  prendas  físicas  y  mo¬ 
rales,  una  dote  de  mas  de  cuarenta  mil  francos  de 
renta,  que  constituyen  toda  mi  fortuna.  La  aceptáis? 
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Pab.  Tia...  la  felicidad  que  me  proponéis  es  tan  grande...! 

Bian.  Aceptáis? 

Pab.  (B ajo  á  Carlos.)  Hablad;  qué  hago?  acepto? 

Car.  ( Distraído  siempre  comiendo.)  Como  gustéis;  dejadme! 

Bian.  Con  qué...? 

Pab.  Bien,  tia;  pero... 

Bian.  Nada,  está  hecho:  Adelina  es  vuestra  esposa. 

Pab.  Tanta  felicidad... 

Bian.  Sin  duda  para  vuestro  amigo,  debo  ser  la  mujer  mas 
original...  No  es  cierto,  caballero?  Este  matrimonio 
ajustado  tan  repentinamente,  y  contra  las  regias  de 
la  etiqueta,  debe  haberos  causado  estrañeza. 

Car.  Señora...  prodreis  creer  que  yo...?  Oh!  Nada  de  eso! 

Bian.  No  lo  negéis,  amigo  mió;  pero  sabed  que  existen  ra¬ 
zones  particulares  que  me  obligan  á  obrar  de  este  mo¬ 
do.  En  cuanto  á  vos,  Carlos,  mañana  sabréis  la  causa 
de  mi  condunta.  Hasta  ahora  todo  esto  no  es  mas  que 
un  proyecto;  aun  no  he  remitido  la  carta  á  mi  banque¬ 
ro;  la  boda  no  se  ha  celebrado,  ni  he  firmado  la  ce¬ 
sión  de  mis  bienes,  porque  aun  falta  que  aceptéis  las 
condiciones  que  han  de  preceder  á  la  realización  de 
mis  promesas. 

Pab.  Yo  las  acepto  desde  luego. 

Bian.  ( Sonriendo .)  Despacito,  joven:  no  intento  sorprender 

vuestra  palabra,  pues  vuestro  carácter  me  inspira  la 
mayor  confianza.  Aguardemos  hasta  mañana;  yo,  con 
vuestro  permiso,  vuelvo  á  mi  aposento  á  terminar  un 
impostante  negocio,  cuya  solución  os  interesa.  Vamos, 
sobrina.  Carlos,  dadme  el  brazo. 

Pab.  Con  mucho  gusto  (B ajo  á  Carlos.)  Acompañadnos;  no 
quiero  que  os  separéis  de  mi  lado. — (A lio.)  Yoy,  tia, 
voy.  (B ajo  á  Carlos.)  Vamos...! 

Car.  (Levantándose.)  Vamos! 

Bian.  (A  Carlos.)  No  os  molestéis  por  mí...!  si  gustáis,  po¬ 

déis  permanecer  en  este  sitio:  mi  sobrino  volverá 
pronto. 

Car.  En  ese  caso  prefiero  quedarme:  esto  está  muy  alegre. 

Asi  como  asi  ya  he  descansado.  (Señalando  á  la  mesa.) 

Bian.  Marchemos. 

Pab.  (Bajo  á  Carlos.)  Esperadme,  tengo  que  hablaros. 
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ESCENA  XV. 


Carlos,  Alejo  y  el  criado  que  empiezan  á  quitar  la  mesa. 


Car.  Ja,  ja,  ja!  Pobre  amigo  mió!  Me  lia  dicho  que  le  es¬ 
pere;  es  muy  justo!  Le  esperaré...  Y  si  tuviera  en  qué 
pasar  el  ralo...  Buena  ocurrencia  tuvo  mi  amigo!  To¬ 
do  marcha  á  pedir  de  boca;  y  gracias  á  su  astucia,  lo¬ 
graremos  nuestro  objeto. 

Ale.  (A l  criado.)  Vamos,  despacha! 

Car.  [Volviéndose  asustado.)  Oh!  Quién  anda  ahí?  Magnífico! 
Ya  encontré  en  qué  pasar  el  tiempo  mientras  vuelve 
Pablo! — A  ver,  muchachos,  dejad  eso  quieto. 

Ale.  Pero  si... 

Car.  Nada;  tengo  que  aguardar  aqui  á  una  persona;  puede 
tardar,  y... 

Ale.  Ya...!  y  preferís  esperarle  comiendo! 

Car.  Justo!  es  el  modo  de  no  fastidiarse.  A  ver,  á  ver;  sir¬ 
ve  aqui  vino...  Esta  chuleta...  pan...  y...  mira:  entre 
tanto,  dime  á  que  hora  se  come  en  esta  casa. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


2t\o  segundo* 


Habitación  en  Casa-bella :  á  la  derecha  en  primer  término  una  ven¬ 
tana ;  en  el  segundo  un  armario :  á  la  izquierda  una  puerta , 
otra  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 


Pablo,  Carlos,  aldeanos. 


Car.  (A  los  aldeanos  que  lo  conducen.)  Despacito;  mas  des¬ 
pacio,  por  Dios!  Asi;  esto  es!  Ya  os  podéis  retirar. 

Pab.  ( Brt/o  á  Carlos.)  Pero  dadles  alguna  cosa. 

Car.  Ah!  sí,  teneis  razón. — Esperad,  esperad,  muchachos. 

(Bajo  á  Pablo.)  Qué  os  parece....?  O  si  no _  dadles 

vos,  y  luego...  (A  los  aldeanos.)  Tomad,  y  bebed  á  mi 
salud. 

Pab.  (Pues  me  gusta!)  En  fin...  (Dándoles  dinero.)  Tomad, 
y  bebed  á  la  salud  de  mi  amigo. 

Ald.  Gracias,  mil  gracias,  caballero. 

Pab.  Basta;  id  con  Dios. 
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ESCENA 


Parlo,  Carlos. 


Car.  Uf!  ( Sentándose .)  Por  fin  liemos  llegado! 

Par.  Decid  mas  bien  que  os  han  traído. 

Car.  Qué  rato,  Dios  mió!  qué  rato....!  Si  todos  los  que  os 
proporciona  vuestra  endiablada  pasión  por  la  caza  son 
como  el  de  hoy,  reniego  de  ellos! 

Pab.  Eli!  callad...!  Vos  no  comprendéis...  Donde  hay  nada 
comparable  con  el  placer  de  vagar  por  el  campo  cuan¬ 
do  el  sol,  tibio  aun,  comienza  á  debilitar  las  pardas 
nieblas  que  engendra  la  noche?  respirar  el  aura  pura 
y  suave  de  la  mañana;  contemplar  el  variado  cuadro 
de  la  naturaleza;  pisar  las  silvestres  llores  que  se  es¬ 
conden  en  la  espesura  ó  que  se  mecen  á  las  márgenes 
de  un  arroyuelo;  y  todo  esto  embellecido  aun  mas 
con  la  esperanza  de  una  caza  abundante,  tras  la  que 
corremos  por  peligrosos  senderos,  cruzando  selvas  y 
trepando  montes,  acompañados  de  ligeros  lebreles 
que  olfatean  y  aúllan  en  torno  nuestro. 

Car.  Todo  eso  es  muy  bello  y  muy  bueno  para  el  que  le 
tiene  afición,  y  sobre  todo,  para  el  que  puede  ejerci¬ 
tarlo;  pero  yo...1  Ya  se  vé;  entusiasmado  con  las  gra¬ 
ciosas  pinturas  que  me  hicisteis  de  las  praderas,  de  la 
aurora,  de  las  brisas,  y....  qué  se  yo  cuántas  cosas 
mas...!  me  decidí  á  acompañaros,  y...  cuál  ha  sido  el 
resultado? 

Par.  Sí,  mas  quien  había  de  calcular...! 

Car.  Que  se  presenta  una  liebre,  que  disparáis...  y  queda 
herida.  Los  perros  corren  en  pos  de  ella,  vos  en  pos 
de  los  perros,  yo  intento  hacerlo  tras  de  vos,  aunque 
inútilmente;  las  fuerzas  me  faltan,  os  pierdo  de  vista, 
me  aturdo,  el  viento  me  arrebata  el  sombrero,  quiero 
alcanzarlo,  y  caigo  en  un  lodazal  entre  unas  zarzas 
que  me  hieren  el  rostro  y  las  manos;  después... 

Par.  Después  dais  voces,  vuelvo,  y  os  encuentro  casi  des¬ 
mayado. 
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Car.  Y  en  lina  situación  bien  triste!  Por  fin,  os  apiedais  de 
mí,  llamáis  á  esos  hombres,  me  traen,  y... 

Par.  Y  aqui  estamos  sanos  y  salvos. 

Car.  Sí,  pero  por  lo  tocante  á  mi,  constante  en  la  opinión 
de  que  me  divierte  mucho  mas  atacar  en  la  mesa  y 
con  el  trinchante  una  liebre  bien  condimentada,  que 
perseguirla  por  esos  vericuetos  en  que  vos  halláis  tan¬ 
tos  placeres. 

Par.  Mucho  siento  haberos  causado  tan  mal  rato;  pero  co¬ 
mo  no  quiero  que  os  separéis  de  mí  un  solo  momen¬ 
to...  Ademas,  desde  que  llegamos  á  esta  casa  os  veo 
triste,  inquieto;  pasais  las  noches  en  vela  paseando 
por  vuestro  cuarto,  hablando  solo...  y  en  verdad,  me 
creo  con  derecho  para  exigiros  una  esplicacion  acer¬ 
ca  de  vuestra  inquietud,  pues  hasta  ahora  no  existe 
un  motivo  poderoso...  Vuestra  familia  redobla  cada 
dia  sus  obsequios  y  atenciones;  nuestra  intriga  mar¬ 
cha  á  las  mil  maravillas,  y  podemos  prometernos  un 
éxito  felicísimo.  Qué  es  pues  lo  que  os  tiene  disgus¬ 
tado? 

Car.  Ay  amigo!  qué  sacrificio  exigís  de  mí!  Me  pedis  que 
os  descubra  mi  pecho...  este  pecho  tan  sensible...! 

Par.  Yro  no  trato  tampoco  de  obligaros  á  una  confesión  in¬ 
voluntaria. 

Car.  Nada;  es  muy  justo  que  os  descubra  el  estado  de  mi 
corazón:  sabed,  pues,  que  estoy  loco!  ( Levantándose .) 

Par.  (Retrocediendo.)  Cómo? 

Car.  No,  no  os  asustéis.  Si  digo  que  estoy  loco,  es  porque 
estoy  enamorado,  que  es  lo  mismo. 

Par.  Enamorado? 

Car.  Y  desesperado! 

Par.  De  veras? 

Car.  Sí,  por  vos. 

Par.  Cómo!  enamorado  de  mí? 

Car.  No,  hombre...  de  mi  prima. 

Par.  De  Adelina? 

Car.  Sí,  de  Adelina.  Y  estoy  desesperado,  porque  tengo 
celos. 

Par.  Celos!  y  de  quién? 

Car.  De  vos!  La  familiaridad  con  que  os  trata...  el  cariño, 
que  os  demuestra.... 

Par.  A  mí  no:  ya  sabéis  que  me  cree  su  primo,  y  por  lo 
tanto,  el  parentesco  es  el  que... 

Car.  Sí,  si,  ya  conozco  todo  lo  que  decís,  y  por  lo  mismo, 
he  ahí  precisamente  la  causa  de  mis  temores.  Ella  en- 
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gaña  da,  os  ama  como  buena  prima;  vos  no  tratareis 
de  desengañarla,  y...  pues;  entre  primos.... 

Eli!  callad!  me  injuria  tan  torpe  suposición.  (Esto  so¬ 
lo  me  faltaba.)  Ay  amigo!  esa  cabeza  no  está  muy  se¬ 
gura!  Ya  se  vé;  la  madrugada,  los  celos...  Id,  id  á  to¬ 
mar  algún  refrigerio. 

Eso  es,  burlaos  ahora. 

Nada  de  eso,  no  me  burlo;  pero  decís  unas  cosas...! 
Pues,  amigo,  estad  seguro  de  que  yo....  ( Mudando  de 
tono.)  Pero...  qué  demonio!  teneis  razón:  siento  un 
desasosiego  en  el  estómago....  una  debilidad....  ya  lo 
creo...!  Almorzamos  en  el  campo  á  eso  de  las  siete... 
(. Mirando  el  reloj.)  y  ya  son  las  ocho  y  media!  Cerca 
de  dos  horas!  qué  horror...!  hablaremos,  hablaremos. 

( Deteniéndolo .)  Pero  escuchad. 

Nada,  nada;  luego  vendré  á  buscaros. 

ESCENA  III. 

Pablo. 

Se  marchó...!  Pues  señor,  estamos  lucidos!  Qué  ne¬ 
cesidad  tenia  yo  de  entrometerme  en  negocios  que  no 
me  atañen?  Verdad  es  que  este  trabajo  se  compensa 
con  ser  íntimo  amigo  de  tan  linda  muchacha;  porque, 
eso  sí.  es  adorable!  Casi  casi  se  me  figura  que  estoy 
enamorado...!  bueno  sería...!  Cáspita!  Cuarenta  mil 
francos  de  renta  en  bienes  raíces,  y  unos  ojos  hechi¬ 
ceros...  Difícil  me  hubiera  sido  encontrar  en  Francia 
una  mujer  que  reuniese  tantos  atractivos  físicos,  mo¬ 
rales  y  metálicos.  Pero  qué  estoy  diciendo?  Ella  ama 
á  su  primo  Carlos  Labeccio,  y  yo  no  soy  mas  que  Pa¬ 
blo  Duvert.  Y  por  lo  que  respecta  á  Carlos...  ya  me 
ha  dado  en  que  pensar  con  su  amor  y  con  sus  celos; 
su  prima  apenas  lo  mira...  Si  la  muchacha  me  quisie¬ 
se?  Sus  inocentes  familiaridades...  sus...  Ayer  estuvo 
contentísima;  y  cuando  su  tía  consultó  nuevamente 
su  voluntad  acerca  de  nuestra  boda,  ratificó  su  con¬ 
sentimiento  con  inocente  alegria,  fijando  en  mí  sus 
hermosos  ojos  con  una  espresion  tan  indefinible....! 
Vaya,  vaya,  dejémonos  de  locuras!  Solo  al  tiempo  le 
toca  decidir  esta  espinosa  cuestión.  —  Quién  viene...? 
Ah!  Es  Adelina! 
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ESCENA  IV. 

Pablo,  Adelina. 


Ade.  Buenos  (lias,  primo  mió. 

Pab.  (Saliendo  d  su  encuentro.)  Buenos  dias,  hermosa  prima. 

Ade.  Mucho  madrugáis!  Sabéis  que  tengo  que  reñiros?  Es 
muy  mal  hecho  salir  tan  de  mañana  con  esa  horrorosa 
niebla,  dejando  con  cuidado  á  las  personas  que  os 
aman...  principalmente  á  nuestra  tia... 

Pab.  Qué  decís?  mi  lia...?  Voy  al  momento... 

Ade.  Qué  es  eso?  huís  de  mí? 

Pab.  Yo...!  podéis  creer...?  No  por  cierto;  mas  ya  veis,  si 
nos  sorprendiesen  aqui...  solos... 

Ade.  Y  qué...?  No  vais  á  ser  mi  esposo? 

Pab.  Teneis  razón.  (Qué  diablo  de  compromiso!  Si  yo  pu¬ 
diera  evilar...  Por  una  parte  la  amistad...  por  otra...) 

Ade.  Calíais? 

Pab.  (Es  tan  hermosa...!) 

Ade.  Qué  teneis?  Estáis  inquieto!  Acaso  os  incomoda  mi 
presencia? 

Pab.  Nada  de  eso,  querida  prima...!  Cómo  habéis  podido 

creer...?  (Vamos,  es  preciso!)  Adelina,  dignaos  escu¬ 
charme  un  momento.  Al  otorgarme  vuestra  mano,  no 
cedeis  á  los  caprichosos  preceptos  de  nuestra  tia?  no 
rompéis  por  mí  ningún  compromiso  anterior,  ningu¬ 
na  de  esas  palabras,  que  una  vez  empeñadas,  no  se 
pueden  retirar  sin  causar  en  el  corazón  una  herida 
profunda  y  eterna? 

Ade.  Ay  primo!  me  asustáis  con  esas  palabras!  Pero  no  des¬ 
conozco  el  interés  que  las  inspira,  y  asi  voy  á  contes¬ 
taros  con  la  misma  franqueza.  Desde  que  mi  tia  me 
sacó  del  colegio  para  traerme  á  Casa-bella,  no  cesaba 
de  hablarme  de  un  primo  que  tenia  en  Francia,  joven, 
rico,  dotado  de  brillantes  cualidades,  y  á  quien  desti¬ 
naba  mi  mano.  Esta  lisonjera  pintura  que  me  repetía 
incesantemente,  llegó  á  familiarizarme  con  su  misma 
idea,  hasta  tal  punto,  que  casino  me  erais  desconocido; 
por  eso  cuando  os  vi  por  primera  vez  sentí  una  satis- 
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facción  inespiicable;  crei  encontrar  en  vos  un  antiguo 
amigo,  un  compañero  de  infancia  de  quien  había  es¬ 
tado  separada  mucho  tiempo.  Por  último,  primo;  vi¬ 
vid  seguro  de  que  os  amo,  y  que  una  vez  unidos,  me 
conceptuaré  dichosa  á  vuestro  lado. 

Pab.  Esa  franca  confesión  me  prueba  que  sois  la  joven  mas 
indulgente  y  mas  dócil  de  Córcega;  pero  decid:  no 
pudieran  haberse  engañado  en  el  retrato  que  de  mí 
os  habían  hecho?  no  pudiera  estar  muy  distante  de 
poseer  esas  buenas  prendas  con  que  han  querido  ador¬ 
narme?  no  habéis  sospechado  que  pudiera  ser  violen¬ 
to,  indócil,  arrebatado...? 

Abe.  La  suerte  de  la  mujer  es  obedecer  y  callar. 

Pab.  Bien;  pero  sin  duda  no  habéis  echado  de  ver  que  mi 
carácter  es  poco  á  propósito  para  afectar  esa  exquisi¬ 
ta  galantería  que  tanto  agrada  á  las  mujeres,  pues  por 
el  contrario,  soy  rústico,  insociable,  y... 

Abe.  Si  os  empeñáis,  querido  primo,  conseguiréis  hacerme 
creer  que  realmente  concurren  en  vos  esas  imperfec¬ 
ciones,  que  con  tanta  injusticia  os  apropiáis:  no  pare¬ 
ce  sino  que  traíais  de  eludir  vuestro  compromiso... 

Pab.  Qué  decís? 

Abe.  Que  comprendo  la  violencia  que  debiais  haceros  ca¬ 
sándoos  con  una  pobre  campesina,  y...  teneis  razón; 
una  joven  criada  en  el  campo,  cómo  había  de  mere¬ 
cer  la  honra  que  vos  queríais  dispensarle? 

Pab.  Por  piedad,  Adelina:  esa  suposición... 

Abe.  Ah!  no  es  suposición!  Decid  que  no  me  amais,  que... 
(Llorando.) 

Pab.  (Pues  señor,  suceda  lo  que  quiera,  no  guardo  silencio 
por  mas  tiempo.)  Adelina,  estáis  en  un  error;  os  amo, 
y  no  habrá  poder  humano  que  me  aparte  de  vos;  sed 
generosa,  y  no  me  exijáis  la  esplicacion  de  mi  con¬ 
ducta,  porque  á  mi  pesar  no  podría  satisfaceros.  Bás¬ 
teos  saber  que  por  obtener  vuestra  mano,  no  solo  es¬ 
toy  dispuesto  á  arrostrar  todo  género  de  peligros,  si¬ 
no  que  daria  mi  vida  si  fuese  necesario. 

Abe.  Ah  querido  Carlos!  Vuestras  palabras  me  tranquili¬ 
zan.  Si  supierais  cuánto  me  habéis  hecho  padecer...! 
Pero  ya  no  temo  nada:  lo  que  acabéis  de  decir  me  ha 
dejado  satisfecha.  Sí,  os  creo;  necesito  creeros,  por¬ 
que  si  me  engañaseis,  me  moriría  de  dolor  y  deses¬ 
peración! 

Pab.  Silencio,  alguien  se  acerca.  ( Mirando  á  la  izquierda.) 
Es  el  mayordomo. 
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ESCENA  V. 


Dichos:  Ces.uuo. 


Ces.  (Aqui  está!) 

Ade.  (Bajo  á  Pablo.)  Cielos!  si  habrá  oido...? 

Pab.  (A  Cosario.)  Qué  se  os  ofrece? 

Ces.  Perdonad  si  os  interrumpo;  pero  mi  respetable  seño¬ 
ra,  á  quien  acaban  de  informar  de  vuestra  llegada, 
desea  hablaros  á  solas,  y  me  manda  á  suplicaros  la 
espereis  en  esta  sala. 

Pab.  Está  bien.  (Bajo  á  Adelina.)  Sin  duda  se  trata  de  la 
última  condición  que  lia  de  finalizar  nuestro  contrato 
de  boda. 

Ade.  Teneis  razón:  yo  me  retiro  confiada  en  que  cualquie¬ 
ra  que  sea  la  aceptareis,  recordando  que  nuestra  feli¬ 
cidad  pende  del  resultado  de  esta  conferencia.  Adiós, 
Carlos;  procurad  mostraros  lo  mas  complaciente  que 
podáis  con  nuestra  tía. 

(Pablo  la  acompaña  hasta  el  foro:  Cosario  trata  de  se¬ 
guirla  y  Pablo  le  detiene.) 

Pab.  Una  palabra,  señor  mayordomo. 


ESCENA  VI. 


Pablo,  Cesario. 


Ces.  Estoy  á  vuestras  órdenes,  señor  Carlos. 

Pab.  En  la  grave  conferencia  que  voy  á  tener  con  mi  tia, 
necesitaré  quizá  un  consejero,  un  amigo... 

Ces.  Y  queréis...? 

Pab.  Mr.  Pablo  Duvert,  ese  apreciabilísimo  joven  que  me 
acompaña,  es  muchacho  muy  juicioso  y  de  grandes 
disposicienes. 

Ces.  (Ya  lo  creo!  sobre  todo  para  comer.) 
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Pab.  Le  consulto  en  todos  mis  negocios,  porque...  á  la 
verdad,  yo  soy  algo  ligero  de  cascos,  algo  aturdido, 
y...  en  fin;  tened  la  bondad  de  decirle  que  le  aguar¬ 
do,  pues  deseo  que  asista  á  esta  entrevista. 

Ces.  Perdonad,  señor  Carlos;  bien  quisiera  serviros,  pero 
es  imposible.  La  señora  quiere  veros  á  vos  solo:  tal 
es  la  orden  espresa  que  me  lia  dado. 

Pab.  (Pues  es  buena  ocasión  de  separarnos!  Y  qué  dientre 
la  digo  yo?  En  fin,  allá  veremos:  prudencia  y  audacia.) 

Ces.  Aqui  viene  la  señora. 

Par.  (Llegó  el  momento;  estemos  alerta.) 


ESCENA  VIS. 


Dichos:  MADAMA  Bianchí. 


Bian.  {Bajo  á  Cosario.)  Bien,  Cesario,  muy  bien.  Estoy  con¬ 
tenta  de  tu  eficacia. 

Ces.  Señora... 

Bian.  Acabo  de  recibir  la  contestación  de  Marini,  tan  pro¬ 

picia  como  deseábamos. 

Ces.  (Gracias  á  mí.  Ahora  veremos  quien  triunfa!) 

Bian.  Déjanos  solos,  y  no  consientas  que  se  acerque  nadie  á 
esta  sala  mientras  permanezco  en  ella  con  mi  sobrino. 

Ces.  Está  muy  bien. 


ESCENA  VIH. 


Madama  Bianchí,  Pablo. 


Bian.  Querido  Carlos...!  si  supiérais  qué  contenta  estoy  en 
este  momento!  Es  tanta  mi  felicidad,  que  me  oprime, 
me  aboga! 

Pab.  Os  felicito  sinceramente,  aun  cuando  me  es  descono¬ 
cida  la  causa  de  vuestra  satisfacción. 

Bian.  La  causa...!  la  causa  se  encierra  en  esta  carta  de  Ma- 
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rini,  en  que  me  participa  su  consentimiento.  Sí,  ami¬ 
go  mió;  Marini  lo  acepta  todo! 

Par.  Hola!  Con  que  Marini  acepta...?  (Pues  señor,  estoy  en¬ 
terado!) 

Pian.  Sí;  y  todo  está  dispuesto  para  esta  misma  tarde.  (Des¬ 
pués  de  cerrar  las  puertas.)  Seniaos,  y  escuchad.  No, 
no  tan  lejos..,  no  quiero  que  nadie  pueda  oírnos. 

Par.  Qué  misterios! 

Pian.  Sobrino  mió,  ya  es  tiempo  de  que  conozcáis  las  cau¬ 
sas  de  mi  estrada  conducta.  Tomad  esta  llave,  abrid 
aquel  armario,  y  traed  lo  que  en  el  encontréis. 

Pab.  (Tomando  la  llave  y  abriendo  el  armario.)  (Si  habrá 
aqui  encerrado  algún  tesoro?) 

Pian.  Muchos  años  hace  que  se  cerró  ese  armario,  y  ya  ha- 
bia  perdido  la  esperanza  de  que  fuese  abierto.  Solo 
un  descendiente  de  los  Labeccios  podia  ver  lo  que  en 
él  se  encierra,  y  Dios  ha  dispuesto  en  fin  que  el  id  ti¬ 
mo,  el  mas  joven  y  rebusto,  el  mas  valeroso  de  ellos... 
Pero  qué  es  lo  que  hacéis?  (/I  Pablo  que  permanece 
mmóvil  mirando  alternativamente  d  madama  Bianchi 
y  al  objeto  que  tiene  en  la  mano.)  Poned  eso  sobre  es¬ 
ta  mesa. 

Pab.  ( Obedeciendo .)  (Adúnde  irá  á  parar?) 

Pian.  (tin  tono  solemne.)  De  aqui  el  precioso  depósito  que 
me  fue  confiado,  y  que  a  vos  solo  pertenece,  como  el 
único  heredero  del  nombre  de  vuestros  abuelos. 

Pab.  ( Asombrado .)  A  mí  esto?  Ja,  ja,  ja! 

Pian.  Cómo  es  eso!  Os  reis?  os  reís  en  un  momento  tan  so¬ 
lemne? 

Pab.  Pues  tia,  cómo  queréis  que  reciba  con  seriedad  este 
regalo?  para  qué  puede  servirme...?  Supongo  que  no 
tendréis  intención  de  ataviarme  con  tan  preciosas  ga¬ 
las? 

'Pian.  Pasta,  basta,  caballero:  sabéis  á  quién  ha  pertenecido 
ese  traje? 

Pab.  Lo  ignoro,  tia:  solo  sé  que  es  bastante  añejo,  que  es¬ 
tá  agujereado,  sucio... 

Pian.  Sabed,  pues,  que  bajo  ese  vestido  que  hoy  escita  vues¬ 
tra  risa,  ha  latido  un  corazón  de  Laheccio!  En  efecto, 
está  agujereado...  pero,  sabéis  quién  ha  atravesado 
esta  casaca  en  la  parte  que  cubría  el  corazón...?  una 
bala...!  La  misma  que  hizo  brotar  la  sangre  que,  aun 
á  pesar  del  tiempo,  veis  dilatarse  en  derredor  de  esa 
funesta  abertura.  Comprendéis  ahora? 

Pab.  (Ni  una  palabra.) 

i 
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Bian.  Y  bien,  no  contestáis? 

Pab.  Sí,  querida  lia;  comprendo  muy  bien  que  esa  sangre... 
que  una  bala...  los  Labeceios,  y... 

Bian.  Escuchad:  aunque  criado  lejos  de  Córcega,  habréis 
oido  hablar  del  carácter  de  sus  moradores. 

Pab.  Sí,  ya  tengo  noticias  de  esa  terrible  costumbre  que 
llaman  vendetta,  cuyos  desastres  llevan  al  estrenuo 
por  la  cosa  mas  insignificante. 

Bian.  Pues  bien;  vuestra  familia  ha  esperimentado  los  efec¬ 
tos  de  una  de  esas  luchas  encarnizadas,  sangrientas, 
promovidas  por  los  Jacobi,  que  nos  disputaron  la  pro¬ 
piedad  de  una  porción  de  tierra,  intermedia  entre  las 
suyas  y  nuestras  posesiones. 

Pab.  Y  es  posible  que  por  una  bagatela  semejante...? 

Bian.  Es  mas,  nos  acusaron  de  impostores.  Inmediatamen¬ 
te  se  reunieron  nuestros  parientes  y  allegados,  y  se 
dirigieron  á  casa  de  aquellos,  que  previendo  el  resul¬ 
tado,  se  hallaban  ya  en  compañía  de  todos  los  miem¬ 
bros  de  su  familia:  el  número  de  los  Jacobi  escedia  al 
de  los  Labeccios,  que  fueron  rechazados,  resultando 
de  aquel  primer  encuentro  varios  muertos  y  heridos. 
Cuántos  desastres  se  siguieron  á  aquel  funesto  dia! 
Básteos  saber  que  desde  entonces  principió  entre  las 
dos  familias  la  mas  implacable  de  las  vendettas.  Desde 
el  anciano  Giácomo  hasta  un  hermano  de  vuestro  pa¬ 
dre,  dueño  de  ese  sangriento  traje,  veinte  y  siete  La¬ 
beccios  han  sucumbido  á  los  golpes  de  los  Jacobi! 

Pab.  Pero  Dios  mió!  Eso  era  una  carnicería  espantosa!  No 
había  leyes,  gobierno,  ni  justicia  en  este  pais  de  quien 
reclamar  protección  contra  tantos  .crímenes? 

Bian.  Declamar  protección!  pedir  justicia!  Acaso  no  la  te¬ 
nían  en  su  mano?  Creéis  por  ventura  que  quedaron 
impunes?  No.  Cincuenta  y  dos  Jacobi  han  muerto  en 
el  espacio  de  ciento  diez  años;  y  hoy  no  hay  en  todo 
el  pais  un  solo  hombre  que  ostente  aquel  odioso  ape¬ 
llido! 

Pab.  Bien  lo  han  pagado!  En  ese  caso,  si  han  desaparecido 
todos  sus  poseedores,  dejémoslos  en  paz. 

Bian.  Os  engañáis:  nuestra  familia  tiene  aun  su  cuenta  pen¬ 
diente. 

Pab.  No  os  comprendo....  habéis  dicho  que  todos  habían 
muerto... 

Bian.  Si;  pero  resta  un  hombre  emparentado  con  esa  fami¬ 
lia,  que  mas  de  una  vez  se  ha  jactado  con  insolente 
arrogancia  de  que  aun  quedaba  impune  el  crimen  de 
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su  abuelo!  Mas  lia  llegado  el  momento  de  hacerle  co¬ 
nocer  su  torpe  error:  sí,  sobrino  mió;  boy  veo  reali¬ 
zado  mis  sueños,  pues  os  encuentro  como  esperaba, 
dispuesto  á  vengar  i\  vuestros  antepasados,  celoso  de 
vuestro  honor  como  ellos,  y  digno  de  ese  precioso  de¬ 
pósito  que  por  tantos  años  os  lie  guardado!  [Señalan¬ 
do  el  vestido.) 

Pab.  (Cargue  el  diablo  con  tal  regalo!  Dónde  me  he  meti¬ 
do  yo?) 

Rían.  Mariní  acepta  el  duelo,  según  me  anuncia  en  esta  car- 

Pab.  (Eh?) 

0i4N.  Un  duelo,  que  con  arreglo  á  las  costumbres  de  Cór¬ 
cega,  deberá  verificarse  esta  misma  tarde  antes  de 
ponerse  el  sol;  y  como  las  leyes  francesas,  bajo  cuya 
dominación  nos  encontramos,  castigan  severamente 
á  los  duelistas,  Cesario  se  ha  encargado  de  disponer¬ 
lo  lodo  con  el  mayor  sigilo. 

Pab.  Pero...  con  que  si  no  he  entendido  mal,  queréis  que 
sin  mas  ni  mas,  vaya  yo  esta  tarde  antes  de  ponerse 
el  sol  á...  muchas  gracias,  tía. 

Pían.  Cómo  es  eso?  qué  escucho?  dudareis  acaso?  Recordad, 

Carlos,  que  causareis  con  esa  negativa  la  desespera¬ 
ción  y  la  muerte  de  vuestro  padre,  que  quedareis  ar¬ 
ruinado...  y  por  último,  que  retiraré  mi  palabra,  y 
Adelina  será  de  otro! 

Pab.  Ah! 

Rían.  Reflexionadlo  bien!  ó  ser  rico  al  lado  de  una  joven 

hermosa,  solo  por  arrostrar  la  muerte  en  un  duelo 

que  confio  será  favorable,  ó  sobrellevar  un  porvenir 
oscuro,  miserable  y  deshonrado! 

Pab.  (Fuego  de  Dios,  y  qué  apuro!  Y  yo  que  miraba  este 
negocio  como  un  juego!  Esta  mujer  trata  de  volver¬ 
me  loco!  [Se  pasea  agitado.)  Nada:  lo  mejor  será  des¬ 
pojarme  de  este  nombre  postizo:) 

Rían.  Y  bien,  qué  habéis  resuello? 

Pab.  (Si  yo  pudiera  ver  á  Carlos...?)  Tia,  me  parece  que  el 
asunto  debe  tomarse  en  consideración;  dejadme  re¬ 
flexionarlo  un  momento.  Quiero  ademas  consultarlo 
con  mi  amigo,  el  cual  se  interesa  muy  particularmen¬ 
te  en  todo  lo  que  me  concierne.  No  desesperéis.  ( Con 
intención.)  Tal  vez  muy  pronto  vendrá  Carlos  Labec- 
eio  á  anunciaros  que  acepta  la  broma  que  le  habéis 
dispuesto. 

Rían.  Eso  es. otra  cosa:  no  quiero  que  me  acuséis  de  exi- 
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gente,  y  os  concedo  un  momento  para  que  reflexio¬ 
néis;  pero  tened  entendido  que  estoy  decidida  á  que 
trascurrido  ese  pequeño  plazo  me  deis  una  contesta¬ 
ción  definitiva. 

Pab.  Descuidad,  señora.  (Reniego  de  mi  docilidad,  de  la 
Córcega,  sus  habitantes,  sus  tías,  y  hasta....  de  mi 
mismo!  Yo  voy  á  perder  el  juicio!) 


ESCENA  IX. 


Dichos :  Adelina,  Carlos. 


Car.  (Dentro.)  Pero  no  corráis,  escuchadme. 

Bian.  Qué  voces  son  esas? 

Pab.  (Gracias  á  Dios!  Ya  vienen  en  mi  socorro!) 

Ade.  (Dentro.)  Es  inútil,  caballero,  dejadme. 

Bian.  ( Abriendo  la  puerta.)  La  voz  de  mi  sobrina1 

Ade.  (Saliendo.)  Os  digo  que  no  me  sigáis.  (Viendo  á  su  lia.) 
Ah! 

Car.  (Saliendo.)  Me  habéis  de  escuchar. — Oh! 

Bian.  Adelina!  Qué  significa  esto...? 

Pab.  (A  Carlos.)  Qué  es  lo  que  hacéis? 

Car.  (Me  he  lucido!) 

Bian.  Ignoráis,  caballero,  que  esta  señorita  es  mi  sobrina? 
Responded! 

Car.  (Cortado.)  Perdonad,  señora;  venia  buscando....  sin 

duda  habréis  creido...?  qué  disparate!  Yo  deseaba  que 
me  escuchase  solamente,  porque....  quería  saber.... 
No,  no  es  eso...  sino...  (Vamos,  no  sé  lo  que  decir.) 

Bian.  Se  está  burlando...?  Acabemos;  por  qué  seguíais  á  mi 
sobrina? 

Pab.  Sí;  por  qué  seguíais  á  esta  señorita? 

Car.  Ya  os  he  dicho  que  estaba  alli _ en  la  cocina,  vamos; 

después  llegó  esta  señorita....  la  vi....  estamos?  quise 
decirla  una  galantería...  ella  corre...  yo  corro...  los 
dos  corremos,  y...  en  fin,  aquí  estamos! 

Bian.  Qué  imprudente  grosería! 

Car.  (Av  Dios  mió!) 

Bian.  (A  Pablo.)  Vamos...!  A  vos  toca  reprender  á  vuestro 
amigo,  hacerle  conocer  su  imprudencia,  y  el  respeto 
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que  debe  á  la  que  muy  en  breve  será  vuestra  esposa. 
Tencis  razón.  (A  Carlos.)  Caballero,  habéis  cometido 
un  crimen! 

(Asombrado.)  Yo...?  ( Esto  deberá  ser  muy  rápido.) 

Un  crimen  imperdonable! 

Pero  puedo  saber...? 

Desdichado,  es  un  delito  horroroso! 

Pero  señor... 

Faltar  asi  á  las  consideraciones  debidas  á  una  señora; 
querer  profanar  una  casa... 

Pero  quién...? 

Atreverse  á  mirar  á  una  joven... 

Una  joven  virtuosa! 

Si  yo  no  dudo... 

Inoce  lite! 

Pero.... 

Honrada! 

Señores,  cesen  por  Dios,  que  ya  me  falta  la  pacien¬ 
cia.  Yo  quiero  á  esta  señorita  porque  tengo  derecho 
para  ello,  y  esta  señorita  me  corresponde  porque  tie¬ 
ne  el  mismo  derecho  que  yo,  si  señor;  todos  ignoran 
aqui  quien  soy,  y... 

(Qué  va  á  decir?) 

(A  Pablo.)  Este  hombre  está  loco! 

Y  últimamente... 

Eli!  dejadnos.  Pensáis  que  estamos  aqui  para  escu¬ 
char  vuestras  majaderías?  Sobrino  mió,  no  olvidéis  la 
palabra  que  me  habéis  dado,  y  sobre  todo,  tened  pre¬ 
sente  que  Mario  i  os  espera. 

(Marini!)  (Bajo  á  Pablo.)  Os  espera  Marini? 

(Idem.)  Sí. 

Para  qué? 

Espera  á  Carlos  Labeccio  para  batirse  con  él  á  muer¬ 
te. 

(Zape!  á  muerte!  Y  yo  que  iba  á  declarar...) 

Sígueme,  Adelina. —  Carlos,  pronto  vendré  á  saber 
vuestra  determinación. 

(Qué  habrá  sucedido?  Está  inquieto...  y  ni  una  mira¬ 
da...) 

(Desde  la  puerta.)  Vamos? 

Allá  voy,  tia. 
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ESCENA  X. 


Pablo,  Carlos,  á  poco  Adelina. 

.  .  .'L’íí'; 


Par.  Mi  determinación....!  Mi  determinación  está  tomada. 

Me  marcho! 

Car.  Eli?  cómo  es  eso?  os  marcháis? 

Par.  Al  momento.  Voy  descubriendo  cosas  que  maldila  la 
gracia  que  me  hacen. 

Car.  Y  qué  es  lo  que  habéis  descubierto9 

Par.  Que  vuestra  tia  es  el  diablo  en  persona,  y  vos  poco 
menos. 

Car.  No  os  comprendo. 

(. Adelina  aparece  en  la  puerta  izquierda  y  se  detiene.) 

Pab.  Escuchad.  Hasta  ahora  he  hecho  cuanto  ha  estado  de 
mi  parte  por  sacaros  de  vuestro  compromiso:  he  to¬ 
mado  vuestro  nombre... 

A  de.  (Qué  oigo?) 

Pab.  He  representado  el  papel  de  Carlos  Labeccio  del  me¬ 
jor  modo  posible;  nadie  hubiera  hecho  mas. 

Car.  Oh!  si;  en  cuanto  á  eso... 

Pab.  Vos  amais  á  vuestra  prima;  yo  también  la  amo,  mas 

que  vos  si  es  posible,  porque  ya  me  iba  identificando 
con  la  idea  de  que  (uese  mi  esposa;  pero  reconocien¬ 
do  la  legitimidad  de  vuestros  derechos,  y  por  mas  du¬ 
ro  que  me  sea  dar  este  paso,  os  sacrifico  mis  esperan¬ 
zas...  y  en  una  palabra;  os  cedo  su  mano. 

Ade.  (Con  sentimiento.)  (Ah!) 

Car.  Pero,  desgraciado!  tendréis  valor  de  abandonarme?  Si 
vos  os  marcháis  todo  se  ha  perdido! 

Pab.  Sabéis  que  para  obtener  la  mano  de  vuestra  hermosa 
prima,  y  esa  encantadora  herencia,  teneis  que  soste¬ 
ner  un  duelo  á  muerte,  para  completar  una  venganza 
que  cuenta  ciento  y  tantos  años  de  existencia,  con  el 
último  nieto  de  un  primo...  de  un  hermano...  qué  se 
yo?  Vuestra  tia  os  esplicará  mejor  este  parentesco. 

Car.  Virgen  Santísima!  Un  desafio  á  muerte...!  Y  os  mar- 
chais...?  Pues  bueno;  yo  también  me  marcho. 

Pab.  Es  posible!  Y  vuestro  padre? 
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Car.  Mi  padre...!  Mi  padre  no  debe  consentir  que  le  maten 
á  su  hijo.  Ahí  es  nada!  un  duelo...!  yo...!  Vamos,  im¬ 
posible!  Digo...  pues  si  vos,  que  tan  acostumbrado  es- 
tais  á  esa  clase  de  juegos,  y  que  según  me  contasteis 
habéis  tenido  ya  tres  desafios,  os  marcháis  para  evitar 
el  compromiso,  qué  haré  yo,  pobre  de  mí,  que  solo 
v  de  escucharlo  me  estremezco? 

Pab.  Eh,  callad!  Qué  hombre  confiesa  eso? 

Car.  Otro  á  quien  le  suceda  lo  que  á  mí. 

Pab.  Pues  señor;  si  mis  esfuerzos  no  han  tenido  el  éxito 
que  deseábamos,  no  es  mía  la  culpa  ;  reflexionadlo 
pues:  vos  que  sois  el  verdadero  pariente,  el  único  in¬ 
teresado,  podéis  jugar  el  albur,  con  la  lisonjera  espe¬ 
ranza  de  una  ganancia  positiva;  pero  yo  es  otra  cosa. 
Arriesgaré  inútilmente  mi  vida  si  llevamos  adelante 
la  farsa*  y  tened  la  bondad  de  decirme,  cuál  seria  mi 
recompensa? 

Ade.  (Bajando.)  Mi  amor  y  mi  mano,  señor  Pablo. 

Car.  Adelina! 

Pab.  Cómo!  Habéis  oido...? 

Ade.  Todo,  señor  Duvert.  Sé  que  bajo  un  nombre  supues¬ 
to  os  habéis  introducido  en  el  seno  de  una  honrada  y 
crédula  familia,  comprometida  ahora  por  vuestra  cau¬ 
sa.  Quisisteis  salvar  á  vuestro  amigo,  y  ahora  lo  aban¬ 
donáis,  sin  acordaros  que  otros  deberes  mas  sagrados 
os  imponen  el  de  permanecer  aqui:  que  en  esta  casa 
hay  una  persona  cuya  buena  fe  habéis  sorprendido 
bajo  falsas  apariencias;  porque  creyendo  hallar  en  vos 
un  pariente,  un  esposo  futuro,  no  ha  temido  trataros 
con  demasiada  familiaridad  a  los  ojos  de  todos;  y  por 
último,  que  si  partís,  esa  mujer  quedara  deshonrada! 
No  os  hablaré  de  mi  amor,  no;  lo  que  ya  os  he  dicho 
basta  para  decidir  á  un  hombre  pundonoroso. 

(Pablo  queda  abismado.) 

Car.  (A  Adelina.)  Pero  qué  escucho!  Vos  le  arnais? 

Ade.  Qué  queréis?  Le  creia  mi  primo... 

Car.  Pero  es  el  caso  que  no  lo  es...!  ya  lo  habéis  oido.  El 
verdadero  primo  soy  yo;  no  puede  ser  otro. 

Ade.  Es  ya  tarde  para  hacer  valer  vuestros  derechos.  Por 
que  respecto  á  vuestro  amigo... 

Pab.  Ah  señora!  No  juzguéis  tan  severamente  una  locura, 
cuyo  desenlace  estábamos  muy  lejos  de  preveer;  y 
creed  que  no  rehusaré  los  mayores  sacrificios  hasta 
probaros  el  aprecio  que  me  mereceis. 

Ade.  Solo  un  medio  hay  de  conseguirlo.  Puesto  que  Carlos 
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no  puede  ser  mi  esposo,  vos,  á  quien  be  llamado  pri¬ 
mo  y  á  quien  he  ofrecido  mi  mano,  os  ligareis  a  la 
familia  Labeccio,  tomando  á  vuestro  cargo  sus  quere¬ 
llas.  Ahora  bien;  si  sucumbís,  os  juro  no  pertenecer 
á  otro:  si  triunfáis,  ya  sabéis  la  recompensa. 

Car.  Pero  es  una  infamia  despojarme  asi  de  mis  derechos! 

Eso  en  buenas  razones,  es  hacerme  perder  todas  mis 
esperanzas!  (Que  no  fuera  yo  valiente!  Maldito  desa¬ 
fio!)  Nada,  no  cedo;  y  mi  tia  tampoco  podrá  consen¬ 
tir... 

Ade.  Vuestra  tía  no  negará  mi  mano  al  hombre  generoso, 
que  con  riesgo  de  su  vida,  vengue  lo  que  ella  llama 
el  honor  de  su  familia. 

Car.  Pero  eso  no  es  posible! 

Pab.  Estoy  decidido,  y  voy  á  arrostrar  la  muerte  con  la  li¬ 
sonjera  esperanza  de  obtener  tan  bella  recompensa. 

Ade.  ('Oh!  Bien  sabia  yo  que  me  amaba!)  Pablo,  contad  con 
mi  eterna  gratitud  y  con  mi  cariño. 

Car.  Pero  venid  acá,  temerario;  refiexionadlo  antes  con 
madurez...  Marini  debe  ser  diestro,  ejercitado,  y  el 
desafio...  pensad  en  esto,  el  desafio...  es  á  muerte! 

Pab.  Nada;  estoy  resuelto,  y  voy  á  anunciarlo  asi  á  vuestra 
tia,  revelándole  al  mismo  tiempo  mi  nombre. 

Ade.  No  hagais  tal,  Pablo:  importa  mucho  que  lo  ignore 
todavía;  es  preciso  que  á  los  ojos  de  todos  el  antago¬ 
nista  de  Marini  lleve  el  apellido  de  Labeccio.  Vos, 
Carlos,  tened  la  bondad  de  retiraros:  mi  tia  está  fu¬ 
riosa  contra  vos  por  el  pasado  lance,  y  no  seria  pru¬ 
dente  exasperarla  con  vuestra  presencia.  Va  á  volver, 
y  si  os  encuentra... 

Pab.  (Mirando  d  la  izquierda.)  Chist!  Ya  está  aqui! 

Car.  Sí?  Pues  me  escapo.  (Vase  corriendo  por  el  foro.) 


ESCENA  XII. 


Madama  Bianchi,  Adelina,  Pablo. 


Bian.  Sobrino  mió,  ya  ha  pasado  la  hora,  y  vengo  á  saber 
vuestra  resolución. 

Pab.  Mi  resolución?  (Mirando  á  Adelina  con  ternura.)  Que 
acepto. 
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Ade.  Ah! 

Bian.  Gracias,  Carlos.  No  esperaba  yo  menos  de  vuestro  va¬ 
lor,  del  respeto  que  os  merece  la  voluulad  de  vuestra 
tia  y  el  honor  de  vuestra  familia. 

Pab.  Ah  señora!  También  el  deseo  de  mostrarme  digno  de 
Adelina  ha  inspirado  mi  resolución. 

Bian.  Os  lo  repito,  sobrino  mió;  á  vuestro  triunfo  seguirá 
la  realización  de  mis  ofertas. 

Pab.  Y  vos  qué  decis? 

Ade.  Que  seré  vuestra,  ó  de  nadie.  Os  lo  juro! 

Pab.  Ah!  El  corazón  me  dice  que  muy  en  breve  vendré  á 
recordaros  ese  juramento. 

Bian.  Marchad,  Carlos:  ahajo  hallareis  dos  hombres  que  os 
guiarán  al  lugar  señalado,  y  que  os  han  de  servir  de 
testigos.  Yo  hubiera  querido  fiar  este  encargo  á  mi 
fiel  Cesario,  pero  ha  desaparecido  en  el  momento: 
quizá  un  negocio  urgente... 

Pab.  No  importa;  esos  hombres  me  bastan.  Adiós,  Adeli¬ 

na!  ( Abrazándola .) 

Ade.  Pablo!  temo  por  vuestra  vida! 

Pab.  Valor,  amiga  mia;  procuraré  hacerme  digno  de  vues¬ 
tra  mano:  esta  confianza  me  hace  creer  en  la  seguri¬ 
dad  del  triunfo.  Adiós!  (Se  desprende  de  los  brazos  de 
Adelina  y  sale  por  el  foro.) 

Bian.  Adiós! 

Ade.  Infeliz!  Tal  vez  corre  á  la  muerte!  Dios  mió.!  las  fuer¬ 

zas  me  abandonan!  (Cae  desmayada  en  un  sillón.)  Ah! 

Bian.  (Que  había  subido  al  foro.)  Cómo!  Adelina  desmayada! 

Hola!  ( Salen  algunos  criados.)  Pronto,  socorred  á  esa 

muchacha.  Buena  ocasión  de  ponerse  mala!  Ah!  su 
corazón  harto  débil  no  comprende  el  valor  de  una 
venganza! 


j 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


3Uto  tercera. 


La  misma  decoración  del  segundo. 


ESCENA  PRIMERA. 


Madama  Bianciii,  Adelina:  la  primera  junio  á  la  ventana,  la  se¬ 
gunda  sentada  y  sumida  en  el  mayor  abatimiento. 


Bian.  Nada...!  Me  asesina  esta  incertidumbre! 

Ade.  No  vuelve...!  [Llorando.)  Quizá  habrá  muerto? 

Bian.  [Bajando  á  la  escena.)  Vamos,  sobrina,  ánimo!  A  qué 
viene  ahora  ese  llanto? 

Ade.  Pobre  joven!  Ha  sido  una  crueldad  comprometerlo  de 
esa  suerte. 

Bian.  El  honor  de  su  casa  lo  exigía. 

Ade.  Ah!  Vos  nacida  en  Córcega,  ocupada  esclnsivamente 
de  esa  idea  de  esterminio  que  consideráis  un  deber, 
conseguís  acallar  en  vuestro  corazón  los  instintos  na- 
l urales;  pero  yo  con  mis  instancias  herí  su  amor  pro¬ 
pio,  y  le  obligué  á  aceptar  una  proposición  que  re¬ 
pugnaba...!  Yo  sola  soy  quien  le  ha  puesto  en  manos 
de  sus  traidores  enemigos! 

Bian.  Luego  tú  crees  que  una  traición...?  Imposible!  Mari- 
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rini  solo  le  aguardaba,  y  el  duelo  se  habrá  verificado 
con  la  mas  escrupulosa  legalidad. 

Ade.  Sin  embargo;  no  sé  que  secreto  presentimiento  me 
anuncia  una  desgracia!  Conozco  á  Marini;  sé  que  si 
instigado  por  su  origen  y  posición  ha  admitido  el  de¬ 
safio,  es  noble,  leal  y  un  contrario  digno;  pero  no  pu¬ 
diera  Carlos  ser  víctima  de  un  enemigo  mas  podero¬ 
so,  mas  temible,  que  empleara  contra  él  las  armas  de 
la  traición  y  de  la  cobardía? 

Bian.  Mi  sobrino  tener  esos  enemigos  aqui,  donde  apenas  le 
conocen?  Eh!  imposible! 

Ade.  Pues  existe  uno;  y  lo  que  es  mas,  dentro  de  esta  mis¬ 
ma  casa. 

Bian.  Qué  dices,  Adelina?  Estás  loca?  Quién  puede  ser?  Su 
nombre! 

Ade.  Tia,  os  suplico... 

Bian.  (Colérica.)  Su  nombre  pronto;  su  nombre! 

Ade.  Cesario. 

Bian.  Mi  mayordomo?  Esa  es  una  impostura.  Te  atreverás 
á  acusarlo  solo  por  una  infundada  sospecha?  por  una 
torpe  congetura? 

Ade.  No  es  congetura:  es  una  certidumbre,  que  os  impide 
conocer  la  ciega  confianza  que  teneis  en  ese  hombre, 
cuyos  interesados  servicios  le  han  ganado  vuestro  afec¬ 
to.  Olvidáis  que  Cesario,  según  vuestras  promesas,  se 
creía  con  derecho  á  mi  mano? 

Bian.  ( Reflexiva .)  Y  bien...? 

Ade.  La  llegada  de  mi  primo  lia  destruido  sus  planes,  bur¬ 
lando  sus  esperanzas;  y  no  lo  dudéis,  nada  perdonará 
para  vengarse. 

Bian.  (Es  muy  posible!  Su  carácter  violento...  su  repentina 
desaparición...)  Tranquilízate,  Adelina:  aun  cuando 
nada  debemos  temer  de  Cesario,  voy,  para  disipar  tu 
inquietud,  á  hacer  que  le  busquen  inmediatamente. 
(Toca  una  campanilla.) 

Ade.  Ah!  si,  sí.  Enviad  también  un  criado  que  advierta  á 
mi  primo  el  peligro  que  le  amenaza. 

Bian.  Al  momento. 


i 
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ESCENA  II. 


Dichas:  Brígida. 


Brig.  Llamabais,  señora? 

Bian.  Sí.  Aun  no  ha  vuelto  Cesario? 

Brig.  No  señora. 

Ade.  {Rajo  d  sil  tia.)  Lo  veis? 

Bian.  {Idem.)  Silencio!  —  Está  bien.  Dile  á  Alejo  que  venga 

inmediatamente  á  esta  sala. 

Brig.  Tampoco  está  en  casa. 

Ade.  Dios  mió! 

Bian.  Tampoco!  Pues  dónde  ha  ido? 

Brig.  Lo  ignoro.  Salió  poco  antes  que  el  señorito  Carlos,  y 
según  dijo  con  mucho  misterio,  trataba  de  evitar  una 
desgracia. 

Ade.  Cielos! 

Bian.  Evitar  una  desgracia!  Y  no  os  ha  dado  mas  espira¬ 
ciones? 

Brig.  No  señora;  pero  parecía  inquieto...  nos  preguntó  va¬ 
rias  veces  y  con  el  mayor  interés  por  el  mayordomo, 
con  quien  al  parecer  no  estaba  muy  contento,  y  se 
marchó  murmurando  en  voz  baja  algunas  palabras 
que  no  pudimos  comprender. 

Bian.  (No  hay  duda:  Adelina  tenia  razón!) 

Ade.  Ya  veis  como  mis  temores  eran  fundados. 

Brig.  Teneis  algo  que  mandarme? 

Bian.  Haz  que  venga  al  momento  un  criado  cualquiera;  pe¬ 
ro  sin  perder  un  instante,  volando! 


ESCENA  III. 

Dichas ,  menos  Brígida. 

Bian.  Vamos,  Adelina,  á  qué  alarmarse  asi?  Por  qué  te  em¬ 
peñas  en  buscar  una  realidad  amarga,  cuando  hasta 


Ade. 

Bian. 

Ade. 
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ahora  solo  tenemos  leves  sospechas?  Tranquilízate:  tal 
vez  no  existirá  esa  horrible  maquinación,  y  la  marcha 
de  Cesario  haya  tenido  otro  objeto  que  el  que  supo¬ 
nemos.  Pero  esta  zozobra...  esta  incertidumbre  me 
mata!  ( Dirigiéndose  á  la  ventana.)  Nada...!  no  parece 
nadie!  Adelina,  y  bien,  ves  algo?  ;  ■ 

No,  tia;  pero  escuchad...  Suenan  voces  al  pié  de  esa 
escalera! 

En  efecto...  suben...  Quién  podrá  ser?  Veamos.  (Diri¬ 
giéndose  al  foro.) 

Aquí  viene  Brígida. 


ESCENA  IV. 


.  /  , 


Dichas:  Brígida;  poco  después  el  Cabo  y  soldados ,  que  quedan 

al  foro.  •  ; 


.  *  í  1 


ff.i 


Brig. 

Ade. 

Bian. 

Brig. 

Bian. 

Brig. 

Bian. 

Ade. 

Brig. 

Bian. 

Brig. 

Bian. 

Ade. 

Cab. 

Ade. 

Bian. 

Cab. 


mí*  ! 


Señora...!  señora..,! 

Qué  es  eso?  v.  , 

Qué  sucede?  Habla! 

Ay...!  apenas  puedo...  vengo  tan  asustada...! 
Pues  qué  ha  ocurrido? 

Que  están  ahí... 

Mi  sobrino?  ^  ^ 

Carlos?  p/i  m  tiempo.) 

No  señora. 

Pues  quién? 

Los...  Ah!  miradlos! 


! 


Soldados! 


(Entrando.)  Adentro,  muchachos!  La  dueña  de,  la 
granja  es  muy  amable,  y  os  otorga  su  permiso. 

(Yo  tiemblo.  Dios  mió!) 

Qué  se  os  ofrece,  señores?  Qué  buscáis  en  mi  casa? 
Señora,  perdonad:  no  tratamos  de  causaros  la  menor 
molestia.  Solo  venimos  á  dar  cumplimiento  á  una  or¬ 
den...  Qué  queréis?  Asuntos  del  servicio!  Si  nos  per¬ 
mitís,  instalaremos  en  vuestra  casa  el  cuerpo  de  guar¬ 
dia.  Con  que  asi,  patroncita,  tened  la  bondad  de  indi¬ 
carnos  la  habitación  mas  á  propósito... 

4 
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Bian.  Pero  yo  estoy  aturdida _ Tropa  en  mi  casa....!  Sin 

duda  venís  equivocados. 

Cae.  Equivocados,  eh?  Mucho  nos  pesaría,  pues  teneis  tra¬ 
za  de  servir  bien  á  los  huéspedes  como  nosotros. 

Ade.  (Qué  ansiedad...! 

Bian.  Os  repito  que... 

Cab.  Pero  yo  estoy  seguro  de  que  no  nos  hemos  equivoca¬ 
do;  y  si  no,  veamos:  no  nos  hallarnos  en  Casa-bella? 

Bian.  Si  señor;  mas... 

Cab.  Lo  estáis  viendo...?  Pues  precisamente  Casa-bella  ha 
sido  el  punto  de  nuestra  dirección. 

Bian.  Y  á  quién  buscáis  en  ella? 

Cab.  A  vos  no,  aunque  según  las  apariencias  debeis  ser  el 
ama. 

Bian.  Entonces  á  quién? 

Cab.  A  un  tal  Carlos  Labeccio. 

Ade.  A  mi  primo? 

Bian.  Qué  estáis  diciendo!  mi  sobrino? 

Cab.  Ignoro  si  es  ó  no  vuestro  sobrino,  y  podéis  estar  se¬ 
gura  que  siento...  Pero  ya  veis....  cuando  se  nos  da 
una  orden  tan  terminante...  nuestro  deber...  Uf!  qué 
calor!  (Sentándose.) 

Bian.  Brígida,  anda  y  saca  algunos  barriles  de  Ginebra  para 
que  beban  estos  señores. 

Cab.  Gracias...!  No  nos  vendrá  muy  mal  que  digamos.... 
pero  si  ha  de  incomodarse  alguien... 

Bian.  No,  nadie;  y  es  mi  gusto  obsequiaros. 

Cab.  Sois  muy  bondadosa. 

Bian.  Y  no  me  diréis  la  causa  por  la  que  buscáis  á...? 

Cab.  A  vuestro  sobrino?  Por  poca  cósa:  en  primer  lugar, 

porque  ha  debido  tener  esta  tarde  un  duelo  á  muerte 
con  Marini:  vos  sabréis...?  Y  en  segundo,  porque  se 
temia  una  emboscada. 

Bian.  Una  emboscada? 

Ade.  (Infame  Cesario!) 

Cab.  En  cuanto  á  este  último  particular  no  estoy  muy  se¬ 

guro;  porque  como  el  muchacho  que  llevó  el  aviso  á 
la  gendarmería  estaba  muy  agitado,  se  esplicó  á  me¬ 
dias  palabras,  y  no  pude  enterarme  bien;  pero  en 
cuanto  á  lo  del  desafio  no  debeis  tener  la  menor  du¬ 
da:  eso  lo  comprendí  perfectamente. 

Bian.  Y  bien? 

Ade.  Acabad! 

Cab.  Pues  señor,  después  de  la  denuncia,  se  tomaron  las 

medidas  mas  enérgicas  y  eficaces,  para  que  una  vez 
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infringida  la  ley,  sean  castigados  los  detractores. 

A  de.  Gran  Ilios! 

Bian.  Cómo! 

Cab.  El  gobierno  francés  tiene  prohibidos  los  desafíos,  y 
persigne  severamente  á  los  duelistas.  Por  lo  cual,  el 
jefe  me  ha  mandado  venir  á  esta  casa  con  diez  hom¬ 
bres,  para  que  si  se  presenta  en  ella  vuestro  sobrino 
le  prenda  muy  cortesmente:  un  compañero  mió  se  ha 
instalado  ya  en  casa  de  Mari  ni  con  igual  número  de 
soldados  y  con  el  mismo  objeto;  y  á  esta  hora  se  en¬ 
cuentra  mi  capitán  á  la  cabeza  de  una  fuerza  respeta¬ 
ble  en  el  lugar  en  que  debe  tener  efecto  el  desafio, 
donde  si  por  desgracia  ha  llegado  demasiado  tarde 
para  impedir  la  efusión  de  sangre,  echará  bonitamen- 
iuo  te  la  zarpa  al  agresor.  Con  que  si  os  servís  acompa¬ 
ño  Rilarme,  registraremos  las  demas  habitaciones  por  lo 
que  ocurrir  pueda.  Es  de  ordenanza... 

Bian.  íá  Brígida  que  sale.)  Está  ya  dispuesto  todo? 

Brig.  Si  señora. 

Bian.  Pues  conduce  á  los  señores...  Pero  no;  yo  misma  iré. 

Cab.  Tanta  bondad! 

Bian.  ( Bajo  á  Adelina.)  Asi  haré  por  distraerlos:  tú  entre 

tanto  procura  avisar... 

Cab.  (Secretitos,  eh?  Ya,  ya!) 

Ade.  (A  su  lia.)  Nos  observa. 

Bian.  (A  los  soldados.)  Cuando  gustéis.  (A  Brígida.)  Sígue¬ 
nos.  ( Carlos ,  que  ha  salido  observando,  cruza  el  foro 
de  izquierda  á  derecha ,  donde  se  oculta  ínterin  pasa 
madama  Bianchi,  Brígida ,  el  cabo  y  los  soldados .) 

ESCENA  V. 

i  t  i  t  /  i  *  i  .  •  í'  «  •  fi  r  ♦»  m  •.  ,  i  »  *  r  ,  .  ?  .  •  ■ 

Adelina,  Carlos  en  el  foro. 
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Car.  No  me  han  visto.  (Sigue  mirando  por  donde  marcha¬ 
ron.) 

Ade.  Pablo,  el  generoso  Pablo  espuesto  á  mil  peligros  por 
mi  causa...!  Desgraciado...!  Alli  le  espera  la  muerte, 
y  si  vence  será  preso,  encarcelado,  y  sentenciado  co¬ 
mo  un  criminal.  Oh!  si  yo  encontrase  un  medio  de 
advertirle... 
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Car.  Egem!  egern! 

Ade.  Qué  es  eso?  quién  viene?  Mi  primo!  El  cielo  me  lo 
envia! 

Car.  Chist!  Soy  yo  primita. 

Ade.  Ah!  Entrad,  entrad. 

Car.  Decidme,  sabéis  vos  á  qué  viene  esa  tropa? 

áde.  Sin  duda;  pero  escuchadme. 

Car.  (Qué  significa...*)  Aqui  me  teneis. 

Ade.  (Si  yo  pudiera  obligarlo  á  que  fuese  en  busca  de  su 
amigo...?)  Veamos.  [Se  dirige  al  fondo  y  mira  por 
donde  se  fueron  los  soldados.) 

Car.  (Calla!  dónde  va  esta  muchacha...?  qué  misterio...? 

Vamos,  sin  duda  trata  ahora  que  todo  se  sabe  de  re¬ 
velarme  el  verdadero  estado  de  su  corazón.  Bravísi¬ 
mo!  Yo  pondré  en  juego  los  recursos  de  seducción 
que  poseo  en  tan  alto  grado,  y  mal  que  pese  a  mi  ami¬ 
go,  yo  seré  el  único  poseedor  de  ese  tesoro.) 

Ade.  ( Bajando  á  la  escena .)  (Están  muy  distraídos,  y  no  es 
fácil  (¡ue  nos  sorprendan.)  Escuchad,  Carlos;  tengo 
que  pediros  un  favor  importante,  y  no  dudo... 

Car.  (Miren  si  dije  yo  bien:  ya  me  necesita.)  Oh  prima  mia! 
Esa  distinción  me  honra  mucho,  y  espero... 

(Se  oyen  voces  de  madama  Bianchi  y  el  cabo.) 

Ade.  Chist! 

Car.  Chist! 

Ade.  No  habléis  tan  alto:  pudieran  oirnos... 

Car.  (Un  secreto!)  (Gozoso.) 

Ade.  Se  trata  de  vuestro  amigo. 

Car.  (Desconcertado.)  De  Pablo...?  ya!  (Y  yo  que  creía...) 

Ade.  Se  halla  en  un  gran  peligro,  y  cuento  con  vos  para 

sacarle  de  él. 

Car.  Qué  decis?  Tal  vez  aquel  maldito  duelo  con  Marini...? 

Ade.  Precisamente. 

Car.  Luego  ha  ido...?  Qué  imprudencia!  Esponer  asi  su  vi¬ 
da  por  una  esperanza  absurda!  Porque  el  verdadero 
primo  soy  yo,  y  mi  cualidad  de  tal  me  constituye  en 
el  único  y  legítimo  dueño  de  vuestra  mano;  sin  con¬ 
tar  con  que  me  amais,  estoy  seguro. 

Ade.  Qué  estáis  diciendo? 

Car.  Asi  es  que  me  encuentro  tranquilo.  Y  esperando  di¬ 
suadir  á  madama  Bianchi  de  su  ridiculo  empeño,  no 
hice  caso  de  la  loca  persistencia  de  Pablo,  y  me  reti¬ 
ré  á  mi  habitación  á  escribir  á  mi  padre,  de  donde 
no  he  salido  hasta  este  momento,  en  que  movida  mi 
curiosidad  por  la  llegada  de  esos  soldados... 
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Ade.  Bien,  si,  escuchad:  no  se  trata  ahora  de  eso;  lo  que 
importa  es  no  perder  tiempo.  Pablo,  que  tan  genero¬ 
samente  se  ha  comprometido  por  vuestra  causa,  se 
encuentra  ahora  en  un  grave  riesgo,  del  que  solo  vos 
podéis  libertarle. 

Car.  Pues  bien,  sepamos  lo  que  queréis. 

Ade.  Que  marchéis  inmediatamente,  y  le  hagais  conocer  la 
traición  en  que  Cesario  le  ha  envuelto;  si  aun  es  tiem¬ 
po,  impedid  que  se  verifique  el  desafio;  pero  si  este 
se  ha  realizado  favorablemente  para  Pablo,  le  diréis 
que  no  vuelva  á  esta  casa  sin  las  mayores  precaucio¬ 
nes,  pues  en  ella  lo  esperan  para  prenderlo....  si  es 
que  ya  no  lo  ha  sido! 

Car.  Con  que  es  decir  que  ya  se  sabe  todo? 

Ade.  Si;  pero  no  perdamos  tiempo:  los  momentos  son  pre¬ 
ciosos,  y...  andad,  andad! 

Car.  Andad,  andad:  y  dónde?  Sé  yo  por  ventura...?  Y  aun 
cuando  supiese,  seria  una  imprudencia  presentarse 
asi...  de  pronto,  donde  dos  hombres  se  están  acari¬ 
ciando  á  escopetazos. 

Ade.  Cómo  es  eso,  os  negáis...?  Podríais  olvidar  hasta  ese 
punto  que  vos  sois  la  causa  de  que  Pablo  se  encuen¬ 
tre  comprometido?  Olvidáis  que  sin  su  generosa  con¬ 
descendencia  la  ruina  de  vuestro  padre  era  inevita¬ 
ble? 

Car.  (Enternecido.)  Ah!  sí,  teneis  razón!  Nada  de  eso  he 
olvidado...  y  voy...  Pero  decidme  adonde? 

Ade.  Es  el  caso  que...  yo  no  lo  sé  tampoco;  pero  no  os  de¬ 
saniméis:  os  dirigís  á  los  pantanos  por  el  lado  del 
bosque,  y  ya  encontrareis  en  el  camino  algún  aldeano 
que  os  señale  el  sitio. 

Car.  Pues  siendo  asi  voy  corriendo... 


ESCENA  VI. 


Dichos:  madama  Bianchi,  que  detiene  d  Carlos  en  el  foro. 


Bian.  Un  momento,  caballero! 

Car.  (Adiós!)  Perdonad,  señora;  pero... 

Bian.  Os  digo  que  os  esperéis. 


Ade. 
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(Dios  mió!  ahora  le  detiene...!)  Dejadlo,  lia,  va  en 
busca  de  mi  primo. 

Car.  Ya  lo  ois;  voy  en  busca...  de  mi  primo.  ( Quiere  mar¬ 
char  y  Bianchi  le  detiene ,  haciéndole  bajar  d  la  escena 
violentamente.) 

Bian.  Os  digo  que  no  saldréis,  caballero! 

Car.  (Qué  tono  tan  imperioso!) 

Ade.  Pero  qué  ocurre? 

Bian.  Ocurre,  sobrina,  que  hemos  sido  engalladas  villana¬ 
mente! 

Car.  (Cómo!) 

Ade.  Qué  decís?  (Estoy  temblando!) 

Bian.  Sí,  engañadas!  Se  ha  abusado  de  nuestra  confianza,  se 
lia  tramado  la  mas  infame  maquinación  para  burlar 
nuestra  buena  fe...!  Olí!  esto  es  horroroso! — Caballe¬ 
ro,  os  pido  esplicacion  de  vuestra  conducta. 

Ade.  (No  hay  duda,  todo  lo  ha  descubierto.) 

Car.  A  mi...  me  pedis  á  mí...? 

Bian.  La  justificación  de  vuestro  proceder. 

Car.  Perdonad,  no  comprendo...  Tal  vez  mi  amigo... 

Bian.  Vuestro  amigo...!  Vuestro  amigo  es  un  infame! 

Ade.  (Cielos!) 

Car.  Será  lo  que  vos  queráis;  pero... 

Bian.  Quién  sois  vos,  caballero? 

Car.  (Ay  Dios  mió!  Si  sabrá...?) 

Bian.  Responded! 

Car.  Quién  soy...?  me  preguntáis...? 

Bian.  Sí,  vuestro  verdadero  nombre. 

Car.  Mi  verdadero  nombre...  Pablo  Duvcrt. 

Bian.  Mentís! 

Car.  Señora! 

A  de.  Pero  tia ! 

Bian.  Lo  repito,  mentís!  Habíais  creído  que  esta  farsa  du¬ 
raría  hasta  realizar  vuestras  esperanzas;  pero  la  casua¬ 
lidad  ha  hecho  que  se  descubra  á  tiempo  de  prevenir 
los  males  que  originaria  á  mi  familia  la  realización  de 
vuestros  criminales  proyectos.  Y  no  solamente  estoy 
resuelta  á  retirar  mi  palabra,  sino  que  os  haré  sentir 
todo  el  peso  de  mi  justa  indignación. 

Ade.  (Todo  se  ha  perdido!  Pobre  Pablo!) 

Car.  (Esto  se  va  poniendo  sério.  Audacia!)  Y  quién  es  el 
autor  de  semejante  impostura?  Quién  se  ha  atrevido 
a  decir...? 

Bian.  Vos  mismo,  caballero. 


A  DE. 
Car  . 
Bian. 
Ad  e. 
Car. 

Ade. 

Bian. 


Ade. 

Car. 

Ade. 

Car. 

Bian. 

Ade. 


Car. 


Bian. 


Ade. 

Bian. 


Car. 


p|  |  % 

yoj  S  (A  un  tiempo ,  con  asombro.) 

Y  si  aun  os  atrevéis  á  negarlo,  mirad  esta  carta. 

(Una  caria?) 

(La  que  estaba  escribiendo  á  mi  padre,  y  que  dejé  sin 
concluir  sobre  la  mesa.  Torpe  de  mí!) 

Pero  estáis  segura...? 

Segurísima:  acabo  de  encontrarla  en  su  habitación, 
donde  eniré  acompañando  á  los  soldados  que  verifica¬ 
ban  el  registro. 


(Qué  imprudencia!  Olvidar  asi...} 

(Reniego  de  tu  curiosidad!) 

Pero  qué  dice  esa  carta? 

(Demasiado  por  mi  desgracia!) 

Qué  dice?  Lee,  lee  tú  misma. 

(Leyendo.)  «Querido  padre:  tengo  la  satisfacción  de 
anunciarle  el  buen  resultado  de  mi  viaje;  la  casuali¬ 
dad  me  deparó  en  el  camino  un  amigo,  á  quien  debe¬ 
mos  el  logro  de  nuestra  empresa:  la  perfecta  seme¬ 
janza  (pie  existe  entre  Pablo  (este  es  su  nombre)  y  el 
retrato  que  de  mí  se  bahía  hecho  á  mi  tia,  nos  inspi¬ 
ró  la  feliz  idea  de  trocar  nuestros  respectivos  nom¬ 
bres  y  papeles;  y  ha  sido  tan  perfectamente  represen¬ 
tada  esta  farsa,  que  alucinada  vuestra  hermana,  no 
solo  os  ha  devuelto  su  aprecio,  sino  que  se  apresu¬ 
ra...» — No  dice  mas. 


(Ya  es  suficiente  para  que  todo  se  lo  lleve  el  demo¬ 
nio!) 

Y  bien;  qué  dices  ahora?  Dudarás  aun  de  su  infamia? 

Y  yo,  insensata,  que  iba  á  concederle  tu  mano,  y  á 
sacrificar  en  su  beneficio  cuanto  poseo...! 

Calmaos,  querida  tia. 

Déjame!  Oh!  yo  voy  á  perder  el  juicio!  Vos  un  La- 
becio!  Vos  el  descendiente  de  tantos  hombres  valero¬ 
sos...!  Ah!  No  os  reconozco...!  sois  un  cobarde!  Si; 
porque  solo  un  cobarde  hubiera  consentido  que  otro 
espusiera  la  vida  en  lugar  suyo. 

Pues  nada;  no  hay  que  dudarlo;  si  no  os  enfadáis  ni 
lo  lleváis  á  mal,  ese  descendiente  de  tantos  hombres 
valerosos,  ese  hombre  que  se  ha  deshonrado  hasta  el 
punto  de  ser  tan  cobarde  como  decis,  porque  no  lia 
querido  esponerse  á  que  lo  ensarten,  por  el  mucho 
amor  que  le  tiene  á  la  vida,  soy  yo,  lodo  yo;  vuestro 
sobrino  Carlos  Labeccio  que  está  presente. 
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ESCENA  VII. 


Dichos :  el  Cabo,  que  ha  oido  las  últimas  palabras,  y  soldados. 


Cab. 

Bian. 

Ade. 

Car. 

Cab. 


Car. 

Ade. 

Bian. 

Cab. 

Car. 

Cab. 

Car. 

Bian. 


Car. 

Cab. 

Car. 

Cab. 


Car. 

Cab. 

Car. 

Cab. 

Bian. 
A  de. 


Carlos  Labeccio?  Ahí  está  nuestro  asunto!  El  servicio 
ante  todo,  muchachos. 

|  Ah!  '  . 

Eli?  •  ’  •; 

Andando,  camaradas!  Mirad,  mirad  qué  cara  tan  pá¬ 
lida  queda  después  de  una  mala  acción.  (Da  orden  á 
un  soldado  que  se  retira.) 

Señor,  qué  dice  este  hombre?  Qué  gente  es  esta? 

(A  su  tía  )  Le  han  oido  pronunciar  su  nombre,  y  le 
creen... 

Oh!  si  á  favor  de  esta  feliz  casualidad  ganásemos 
tiempo...!  (Siguen  hablando.) 

Hola,  joven;  con  que  hemos  despavilado  á  Marini? 

Eli!  Yo...? 

Qué  tal?  Ha  costado  mucho  trabajo  el  despacharlo? 
Despachar...  á  quién?  ( Siguen  hablando .) 

Yo  no  debo  consentirlo!  Entonces  qué  me  importa  la 
venganza?  qué  me  importa  que  se  derrame  la  sangre 
de  nuestro  enemigo,  si  no  es  de  mano  de  un  Labec¬ 
cio?  (Siguen  hablando.) 

Y  yo  digo  que  no  he  lomado  parle  en  nada;  que  no 
entiendo...  (Esto  me  faltaba!) 

Ah!  ya!  si  no  entendéis,  eso  es  otra  cosa:  entonces.... 
quiere  decir  que  os  vendréis  con  nosotros,  no  es  esto? 
Pero  adúnde? 

(Sin  hacerle  caso.)  Iremos  muy  despacito,  y...  ya  ve¬ 
réis:  en  cuanto  á  política  nadie  me  tiene  que  dar  lec¬ 
ciones.  Con  que  cuando  gustéis... 

(Nada;  se, empeñó!) 

Vamos? 

Pero,  hombre,  y  si  yo  no  fuese  Carlos  Labeccio? 
Cómo!  Tendréis  valor  de  negar... — A  ver,  señoras,  es¬ 
te  mocito  no  es  el  señor  Carlos  Labeccio? 


No  señor.)/.  .  „„  * 

Si  señor.  j(A  un  tiempo.) 
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Cab.  Cómo? 

Car.  ( M  Cabo.)  Lo  habéis  oido? 

Car.  El  qué? 

Car.  Toma!  que  yo...  no  soy...  (yo!) 

Car.  Lo  que  he  oido  es  que  me  parece  habéis  abusado  mu¬ 
cho  de  mi  bondad,  y  no  permitiré  os  burléis  por  mas 
tiempo.  ( Tomando  una  cuerda  que  fia  traído  el  sóida - 
do  que  se  retiró.)  Estáis  pronto  á  seguirnos?  Si  ó  no? 

Car.  Pero  señor,  decidme  al  menos  por  qué:  qué  moti¬ 
vos...? 

Cab.  Ya  os  lo  dirán  cuando  se  reúna  el  consejo. 

Car.  A  mi  me  va  á  dar  algo... 

Cab.  Luego  cuatro  tiros,  y  abur! 

Car.  Ay!  yo  me  muero!  Sostenedme,  querida  lia! 

Pian.  Oh!  id  al  diablo! 

Car.  Prima...! 

Ade.  Quitad! 

Car.  (Oh  poder  de  la  sangre!)  [M  Cabo.)  Pero... 

Cab.  Vamos!  (Dirigiéndose  al  foro.) 


ESCENA  VIÍI. 


Dichos ,  Alejo. 


Ale.  (Dentro.)  No  hay  necesidad:  yo  veré  á  la  señora. 

Bian.  Qué  es  eso? 

Ade.  Alejo!  ( Saliendo  d  su  encuentro.)  Ah!  ven,  ven! 

Cab.  Hola!  el  joven  que  fué  á  la  gendarmería.  (A  los  solda¬ 
dos.)  Esperad. 

Bian.  Cómo!  Has  sido  tú  el  que  ha  tratado  de  impedir...? 

Ade.  (Interrumpiéndola.)  Ven,  dinos....  Esa  desgracia  de 

que  has  hablado  á  Brígida...? 

Ale.  He  hecho  cuantos  esfuerzos  me  han  sido  posibles  por 
evitarla,  mas... 

Bian.  Qué? 

Ale.  No  lo  he  conseguido. 

Todos.  Cómo! 

Ale.  Esta  mañana  viniendo  de  la  granja  de  los  Peones,  don¬ 
de  habia  ido  á  llevar  órdenes  para  los  trabajos,  al  dar 
vuelta  á  uno  de  los  recodos  que  forman  los  pantanos 


Bian. 

Ale. 


Ade. 

Car. 

Cab. 

Bian. 

Ale. 


Cab. 


Ale. 

Todos. 

Ale. 


Bian. 


Cab. 

Ade. 


Car. 

Bian. 

Ade. 

Car. 
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por  el  lado  del  bosque,  oí  varias  voces,  y  en  particu¬ 
lar  una  que  no  me  era  desconocida,  que  pronunciaba 
vuestro  nombre  y  el  vuestro  sobrino:  acerqucme  con 
precaución,  y  juzgar  cual  seria  mi  sorpresa  al  ver  á 
Cesario,  y  al  oirle  claramente  estas  palabras:  «Nada 
de  consideración  con  ese  francés:  su  idea  es  apode¬ 
rarse  de  todo  el  caudal  de  nuestra  buena  ama,  para  des¬ 
pués  de  hacerlo  efectivo,  trasladarse  á  Faris,  y  dejar¬ 
nos  á  todos  sumidos  en  la  mayor  miseria.» 

Infame! 

«Yo  he  arreglado  las  condiciones  del  duelo,  y  son  las 
siguientes:  entrarán  cada  uno  por  un  lado  del  Maguiz, 
donde  hará  fuego  el  primero  que  divise  á  su  enemigo, 
prohibiéndose  á  uno  y  á  otro  salir  del  bosque  sin  ven¬ 
tilar  la  querella.  Con  ellas  es  probable  que  Marini  sal¬ 
ga  vencedor;  pero  si  sucediese  lo  contrario.... —  En¬ 
tendido,  contestaron  todos:  fuego,  y  que  en  el  cielo 
le  ciñan  la  corona  de  su  triunfo.» 

Infeliz! 

(Enternecido.)  Probrccillo! 

Lléveme  el  diablo  si  entiendo.... 

Y  después? 

En  el  momento  que  salieron  para  el  duelo,  impuse  á 
vuestro  sobrino  como  en  el  bosque  le  esperaba  una 
emboscada  dispuesta  por  Cesario;  acto  continuo  corrí 
á  la  gendarmería,  donde  dando  parte  de  todo,  han 
acudido  sin  la  menor  dilación. 

Y  bien;  fuiste  acompañando  á  mis  camaradas  que  se 
dirigían  al  sitio  del  combate,  y  habéis  encontrado... 

A  nadie. 

Cómo! 

Se  ha  recorrido  todo  el  bosque,  los  pantanos,  nada; 
ningún  rastro,  ninguna  señal:  ó  hemos  llegado  dema¬ 
siado  tarde,  ó  lo  que  es  lo  mas  probable,  se  han  mar¬ 
chado  á  otro  punto. 

Oh!  pues  es  preciso  que  los  busques:  vos,  (A/  Cabo.) 
andad,  dad  vuestras  órdenes. 

Pero  qué  órdenes?  á  quién  se  ha  de  buscar? 

Sí,  si,  yo  misma  iré,  daré  voces,  le  llamaré,  y  acaso... 
(En  este  momento  se  oye  una  detonación  lejana.)  Cielos! 
(Cayendo  en  una  silla.)  Ay! 

(Corriendo  d  la  ventana.)  Ya  no  es  tiempo! 

Dios  mió!  tened  piedad  de  él! 

(Llorando.)  Acaso  ya  sea  cadáver! 

(Pausa.) 


Cab. 


Ale. 

Cab. 


Car. 

Bian. 


Ade. 


Ale. 


BiaN. 

Cab. 


Ale. 

Cab. 

Ale. 
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(Si  habré  bebido  demasiado  Ginebra?)  Corred,  mucha¬ 
chos,  aun  puede  que  sea  tiempo;  yo  quedo  aqui  cus¬ 
todiando  á  este  mocito. 

( Vanse  los  soldados  por  el  foro.) 

No  lia  sonado  mas  que  un  tiro! 

(.4  Alejo.)  Oye  tú. 

( Madama  Bianchi  se  relira  de  la  ventana  y  baja  á  Car¬ 
los  al  proscenio  con  la  mayor  violencia.) 

(Qué  es  esto?)  [Al  verse  casi  arrastrado  por  su  lia.) 
Uno  de  los  adversarios  ha  sucumbido,  y  por  desgracia 
inútilmente  para  el  honor  de  nuestro  nombre:  si  fue¬ 
se  Pablo,  los  remordimientos  mas  crueles  despedaza¬ 
rán  mi  alma  y  llenarán  de  amargura  mi  existencia; 
vos  que  sois  la  causa,  y  que  por  vuestro  cobarde  pro¬ 
ceder  os  habéis  hecho  acreedor  á  mi  cólera  é  indigna¬ 
ción,  vos  sereis  ademas  responsable  de  la  sangre  der¬ 
ramada! 

v  *  ’  /  *  -  «  y  i  '  %  '  j¡  ■. 

Querida  tia,  antes  de  abrumarle  con  el  peso  de  vues¬ 
tro  justo  despechó,  considerad  la  situación  en  que  se 
encontraba:  honor,  fortuna,  felicidad,  todo  perdido  si 
vos  no  le  apoyabais. 

(Al  Cabo  que  desde  que  se  fueron  los  soldados  le  ha  es¬ 
tado  interrogando.)  Os  be  dicho  la  verdad:  mi  señora 
no  tiene,  que  yo  sepa,  mas  que  un  sobrino;  y  aqui  es¬ 
tá  que  podrá  decir...  ( Bajan  al  proscenio.) 

Asi  es,  señor  militar. 

Y  «asi  será;  pero  permitidme  que  en  circunstancias  co¬ 
mo  la  presente  cumpla  con  la  que  el  deber  me  orde¬ 
na:  tú  has  dicho  que  Mr.  Carlos  Labeccio  debía  en¬ 
contrar  en  el  sitio  destinado  para  el  duelo  una  em¬ 
boscada. 

Eso  es. 

Y  que  al  llegar  con  mis  compañeros  no  habéis  encon¬ 
trado  «i  nadie...  Cómo  entendemos  esto? 

Muy  fácilmente.  Guiados  por  mí,  que  conozco  el  ter¬ 
reno,  y  con  las  precauciones  necesarias,  cay*  ron  so¬ 
bre  Cesario  y  sus  miserables  compañeros,  los  que  de¬ 
clararon  como  ellos  no  tenían  motivo  alguno  de  queja 
y  que  solo  el  mayordomo  los  había  inducido  á  que 
diesen  aquel  paso;  la  mitad  de  la  fuerza  fué  destinada 
á  conducir  aquellos  desgraciados  á  la  gendarmería, 
asi  como  á  Cesario;  y  mientras  yo  venia  á  dar  cuenta 
á  mi  señora  de  todos  estos  sucesos,  vuestro  jefe  se 
disponía  con  la  fuerza  restante  á  recorrer  todo  el  bos- 
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que,  y  si  necesario  fuese  toda  la  isla,  hasta  encon¬ 
trar...  (Oyese  un  rumor.) 

Cab.  Qué  es  eso? 

Brig.  (Dentro.)  Señora!  señorita! 

Bian.  Qué  voces...? 

Todos.  Corramos! 


ESCENA  IX. 


Dichos:  Pablo  con  el  traje  en  desorden:  en  sus  manos  brilla  un 
fusil  y  en  su  rostro  la  alegría.  Brígida. 


Ale.  Miradle!  ) 

Ade.  El  es!  >  (Casi  á  un  tiempo  corriendo  á  su  encuentro.) 

Car.  Mi  amigo!) 

Pab.  Aqui  me  teneis. 

Bian.  (Qué  vergüenza!) 

Car.  No  habéis  muerto? 

Ade.  Estáis  herido? 

Pab.  No,  nada:  os  dije  que  volvería,  y  he  cumplido  mi  pa¬ 
labra.  Qué  es  esto?  (A  madama  Bianchi.)  No  abrazais 
á  vuestro  sobrino? 

Ade.  ( Bajo  á  Pablo.)  Lo  sabe  todo. 

Pab.  Mejor,  voto  al  infierno!  Entonces...  (B ajo  á  madama 
Bianchi.)  y  puesto  que  Adelina  será  mi  esposa,  abra¬ 
zad,  no  ya  á  vuestro  sobrino,  sino  á  vuestro  hijo. 

Bian.  (Enternecida  abrazándole.)  Oh!  sí,  lo  mereceis!  Pero 
que  ignoren... 

Cab.  Pero  señor,  lléveme  el  diablo  si  entiendo  una  pala¬ 
bra!  O  yo  veo  las  cosas  dobles,  ó  aqui  hay  dos  sobri¬ 
nos,  dos  Carlos  Labeccios? 

Pab.  Os  engañáis;  no  hay  mas  que  uno,  y  ese  soy  yo. 

Cab.  Ya!  con  que  sois  vos...?  con  que  no  es  este...?  Joven, 
pocas  fiestas  con  la  milicia,  y  procedamos  con  orden. 
Sois  vos  el  que  debía  batirse  con  Marini? 

Pab.  El  mismo. 

Cab.  Y  os  habéis  batido? 

Pab.  Sin  duda.  Le  impuse  por  medio  de  los  testigos  del  la¬ 
zo  que  se  nos  tendía,  y  dejándolo  para  una  hora  des¬ 
pués,  con  el  objeto  de  que  nadie  nos  sorprendiese, 
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nos  dirigimos  á  este  bosque  inmediato,  donde... 
Cab.  En  ese  caso,  daos  á  prisión  como  asesino  de  Marini. 

.  !  j  •  /  %  •  .  .  .  t,  .  ,  •  .  í|  . 


ESCENA  X. 


Dichos :  Marini  que  trae  sil  fusil:  los  testigos  y  los  soldados. 


Mar.  Quién  ha  dicho  eso?  Marini  vive. 

Todos.  Ah! 

Mar.  Vive,  y  he  ahí  á  su  libertador.  ( Por  Pablo.)  Tomad 
(Al  Cabo.)  esa  orden  de  vuestro  capitán:  en  ella  os 
previene  le  sigáis,  pues  como  veis,  ha  concluido  en¬ 
tre  nosotros  afortunadamente  toda  ciase  de  reyerta. 

Cab.  No  importa:  el  desafio  se  ha  verificado,  y  la  ley... 

Mar.  Es  inexorable,  lo  sé;  pero  en  gracia  á  que  no  ha  te¬ 

nido  ningún  funesto  resultado,  en  gracia  á  que  desde 
este  momento  ha  concluido  entre  nosotros  todo  sen¬ 
timiento  de  odio  y  de  venganza...  y  por  último,  ha¬ 
biéndole  jurado  á  vuestro  capitán  que  nunca  me  ba¬ 
tiría  con  un  hombre  á  quien  debo  la  vida,  se  digna 
correr  un  velo  sobre  este  asunto,  y  os  manda,  como 
he  dicho,  que  le  sigáis. 

Pab.  Y  á  no  ser  asi,  no  me  habría  yo  adelantado  en  tanto 
que  estendian  esa  orden,  ni  estaríamos  en  este  sitio. 

Cab.  (Mirando  la  orden  y  como  indeciso.)  Está  bien! 

Pab.  Qué  queréis,  amigo?  Quien  manda,  manda... 

Car.  Justo!  Y  van  leves...  etc. 

«i 

Mar.  (A  madama  Bianchi.)  Señora,  vuestro  sobrino  me  ha 
dado  la  vida,  y  vengo  á  cumplir  la  promesa  que  le  he 
hecho,  aun  cuando  él  por  su  mucha  delicadeza  se  opo¬ 
ne  á  ello. 

Pab.  Ah!  callad...! 

Mar.  Yo  le  descubrí  antes  y  disparé;  pero  la  ira  turbó  mi 
vista  y  dirigí  la  bala  á  distancia... 

Pab.  De  pasar  silbando  sobre  mi  cabeza. 

Mar.  Vuestro  sobrino  se  arrojó  sobre  mi,  apoyó  el  canon 
de  su  fusil  en  mi  pecho,  y  me  dijo:  «Sé  que  si  has  ac¬ 
cedido  á  este  duelo,  es  mas  bien  por  un  esceso  de 
pundonor  que  por  odio  á  tu  contrario;  podía  matarte, 
y  quedaba  concluida  para  siempre  nuestra  querella; 
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Bian. 
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mas  espero  de  tu  lealtad  y  honradez  que  tendrá  este 
feliz  resultado  dejándote  la  vida:  aceptas?» — Acepté. 
Me  confieso  vencido  en  valor  y  generosidad,  y  desde 
ahora  queda  zanjada  la  contienda  que  reinaba  entre 
nuestras  dos  familias,  conceptuándome  dichoso  al  mis¬ 
mo  tiempo  si  me  hago  acreedor  á  la  estimación  de 
vuestro  sobrino. 

Y  yo  á  mi  vez  diré,  que  me  glorío  de  ser  amigo  de 
un  hombre  tan  honrado  y  leal,  como  valiente  y  pun¬ 
donoroso. 

Con  que  el  que  está  preso  es  el  mayordomo? 
Justamente, 

( Reflexionando .)  Ya....  entonces....  Sí,  eso  es!  Ya  voy 
entendiendo....  A  ver;  en  marcha,  camaradas!  Seño¬ 
res,  á  la  orden!  (Vanse.) 

Señora,  quedáis  satisfecha,  y  seremos  amigos? 

( Dándole  la  mano.)  He  aquí  mi  respuesta. 

Adiós,  señora!  Adiós,  amigo  mió!  (Da  la  mano  á  Pa¬ 
blo  que  le  acompaña  hasta  el  foro.) 

Id  con  Dios,  señor  Marini! 


ESCENA  ULTIMA. 


Madama  Bianchi,  Adelina,  Pablo,  Carlos. 

.i:/';  •  •.  i.'« 

Escuchad,  Pablo:  nos  habéis  hecho  un  servicio  inmen¬ 
so,  y  obtendréis  la  recompensa  que  anheláis;  pero  es 
preciso  que  el  tiempo  que  habitéis  en  nuestra  isla 
conservéis  el  nombre  que  hasta  aqui,  para  que  nadie 
descubra  este  secreto.  Adelina  llevará  en  dote  cuanto 
poseo,  y  solo  exijo  acompañaros  lejos  de  la  Córcega, 
donde  nadie  pueda  echarme  en  cara  que  llegué  á  con¬ 
sentir  en  una  superchería. 

Nada  temáis:  y  ademas,  no  soy  ya  de  la  familia,  pues¬ 
to  que  consentís  en  mi  boda  con  Adelina? 

Cómo...  cómo  es  eso?  Con  que  yo...? 

A  vos  os  entregara  vuestro  amigo  la  suma  de  ocho¬ 
cientos  mil  francos  que  prometí  para  salvar  á  vuestro 
padre:  no  es  eso  lo  que  veníais  á  buscar? 

Ps...!  Bien  mirado...  eso  es...!  Pero  y  vuestro  cariño? 
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Bian.  Nunca! 

Car.  Ni  el  de  mi  prima? 

Ade.  Yo  os  miraré  siempre  como  á  un  amigo....  á  un  her¬ 
mano. 

Car.  Gracias!  ( Dirigiéndose  al  público.) 

No  hay  duda  que  me  he  lucido! 
mas...  no  quiero  armar  pendencia! 

Aunque  me  creen  encogido, 
porque  se  lleven  la  herencia 
no  me  han  de  ver  afligido. 

Qué  me  importa  que  la  tia 
tan  soberbia  me  desprecie, 
si  asegurada  este  dia 
quedará  la  dicha  mia 
con  que  el  público  me  aprecie! 


FIN. 


Junta  de  censura  de  los  teatros  del  Reino.  —  Aprobada  en 
sesión  del  20  de  marzo  de  1851. — Francisco  de  Ilermaech. 
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Los  dos  verdugos . (d.  p.) 

Pablo  el  Flamenco.  .  .  .  (c.  p.) 
Enrique  de  Lorena.  .  .  .  (d.  v.) 
Enrique  de  Lorena.  .  .2."  parte. 
Una  deuda  y  una  venganza,  (d.  v. 
Guillermo  Shakespeare.  .  (d.  v.) 
Un  valiente  y  un  buen  mozo.  .  . 

La  maldición . 

El  marido  es  un  tirano  .  .  (c.  v.) 
La  venta  de  Quiñones.  .  .  (c.  v.) 
Contra  amor  no  hay  resistencia.. 
Una  esposa  para  un  rey.  .  (d.  v.) 
De  una  injusticia  cien  favores.  . 
Djos  y  oidos  engañan.  .  .  (c.  v.) 
La  bruja  del  Albaicin.  .  .  (z.  v.) 
La  Maravillosa . (z.  v.) 
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D.  G.  Fernandez.  .  . 
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D.  Diego  Vulnes.  .  . 
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D.  José  F.  Giménez.. 
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D.  Lorenzo  Campano. 

5 

3 

7 

8 

D.  Rafael  Milán.  .  . 

3 

3 

5 

8 

D.  M.  M.  González.  . 

2 

2 

6 

8 

11  4  4 


Las  letras  que  van  entre  paréntesis  á  continuación  del  titulo  de  las  obras,  significan  (c) 
¡«media;  (d)  drama;  (z)  zarzuela;  (v)  en  verso;  (p)  prosa. 
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Se  rebaja  al  que  compre  toda  la  colección  el 


por 


SE  HALLAN  DE  VENTA  EN  LOS  PUNTOS  SIGUIENTES: 


Granuda ,  en  la  imprenta  y  librería  de  D.  José  M.  Zamora. 

Madrid ,  en  las  librerías  de  Ríos  y  Villaverde,  calle  de  Carretas; 

y  en  la  de  Cuesta,  calle  Mayor. 


Adra.  D. 

Francisco  B.  Medina. 

Linares.  D. 

Sebastian  Ramírez. 

A  Ib  acete. 

Nicolás  Herrero  y  Pedron. 

Lo  rea. 

Francisco  Delgado. 

Alcalá. 

Félix  Moreno. 

Logroño. 

Ciríaco  Verdejo. 

A  Ico  y. 

José  Marti  y  Iíoig. 

Lnja. 

Juan  Cano. 

Algeciras. 

Vicente  Castao  y  Monet. 

Lucerna. 

José  Gimenes. 

Alicante. 

Pedro  I barra. 

Lugo. 

Manuel  Pajol  y  María. 

Almadén. 

Félix  Ouiroga. 

Málaga. 

Francisco  de  Moya. 

Almería. 

Mariano  Alvarez. 

Mataré. 

Isidro  Martines. 

Andújar. 

Domingo  Caracucl. 

Motril. 

José  Joaquín  Batlle. 

Aranjuez. 

Gabriel  Sainz. 

Murcia. 

Antonio  Molina. 

Avila. 

Julián  Corrales. 

Orense. 

José  Ratnou  Perez. 

A  vilés. 

Ignacio  Garcia. 

Oviedo. 

Bernardo  Longorta. 

Badajoz. 

Sra.  viuda  de  Carrillo. 

P  alenda. 

Gerónimo  Carnazón. 

Baeza. 

Manuel  Alhambra. 

Palma. 

Juan  Guasp. 

Teodoro  de  Ochoa. 

Bailen, 

Manuel  de  Ileredia. 

Pamplona. 

Barcelona. 

José  Piferrer  Depans. 

Plasencia. 

Isidro  Pis, 

Benavente. 

Pedro  Fidalgo  Blanco. 

Pontevedra. 

Manuel  Verea  y  Varela. 

Berja. 

Bilbao. 

Nicolás  del  Áloral . 

Sres.  Delmas  e  Hijo. 

Priego. 

Puerto  de  Sta . 

Gerónimo  Caracuel. 

Burgos. 

Sergio  Villanueva. 

María. 

José  Valderrama. 

C  áceres. 

José  Valiente. 

Requena. 

Toribio  Mirtata. 

Cádiz. 

Revista  Médica. 

Reus. 

Juan  Bautista  Vidal. 

Calatayud. 

Bernardino  Azpeitia. 

Ronda s 

Ral'ael  Guterrez. 

Car  mona. 

José  Moreno. 

Salamanca. 

Telesforo  Oliva, 

Cartagena. 

Castellón. 

Vicente  Benedicto. 

Remigio  Moles. 

S.  Fernando. 
Santa  Cruz 

José  Tallez  de  Mc-neses. 

C  hiel  ana. 

Manuel  Alvarez  Sibcllo. 

de  Tenerife. 

Pedro  M.  Ramiros. 

Ciudad- Real. 
Ciudad  -  Ro¬ 

Francisco  Gallego. 

San  Sebastian. 
Santander. 

Pió  Baroja. 

Policarpo  La  Parte. 

drigo. 

Salomé  Perez. 

Santiago. 

Sres  Sanchos  y  Rúa. 

Córdoba. 

Juan  Manté. 

Segovia. 

Eugenio  Alejandro. 

C oruña. 

Celestino  Alvarez. 

Sevilla. 

José  Geofrin. 

Cuenca. 

Pedro  Mariana. 

Idem. 

Juan  Atonio  Fe. 

Ecija. 

Ciríaco  Jiménez. 

Soria. 

Francisco  Perez  Rioja. 

Gerona. 

Antonio  Figuró. 

Tal  avera. 

Angel  Sánchez  de  Castro. 

Guadalajara. 

Miguel  Perez. 

Tarragona. 

Antonio  Puigrubí  y  Canais. 

Habana. 

Antonio  Charlain. 

Terruél. 

Vicente  Castillo. 

Tluelva. 

José  V.  Osorio  c  hijo. 

Toledo. 

José  Hernández. 

Huesca. 

Bartolomé  Martínez. 

Toro. 

Alejandro  Rodrigues  Tejacb 

II  aro. 

Pascual  Carranza. 

Tuy. 

Franciseo  Martínez  Gonzalo 

Igualada. 

Joaquín  Abadal. 

Valencia. 

Francisco  Maten  y  Garin. 

Jaén. 

Sres.  Sigrista  y  compañía. 

Valladolid. 

José  M.  Lesea  no  y  Roldan.  ■ 

Játiva. 

Jerez  de  la 

Blas  Bellwer. 

Velez  Málaga. 
Vigo. 

A uinio  María  Cabrían. 

José  María  Chao. 

Frontera. 

José  Bueno. 

Vitoria. 

Fernando  Eohevarria. 

León, 

Manuel  González  Redondo. 

Zamora. 

José  Garcia  Pim  ntel. 

Lérida. 

José  Sol. 

1  Zaragoza. 

Joaquín  Yagi'ie. 

